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Guías Didácticas de Educación Ambiental
Presentación
 
El cambio climático es uno de los pro-blemas más graves a los que se en-frenta la humanidad. El incremento 
de la temperatura media del planeta, el cam-
bio en los patrones de las precipitaciones, el 
aumento del nivel del mar y de la frecuencia 
de fenómenos meteorológicos extremos (tor-
mentas, sequías, huracanes, etc.) están influ-
yendo ya en la agricultura, las migraciones, el 
turismo, la salud y, a medio plazo pondrá en 
cuestión nuestro modelo de vida, que tendrá 
que adaptarse a las nuevas condiciones climá-
ticas, económicas y sociales. No actuar rápida-
mente para detenerlo o para adaptarse a las 
nuevas situaciones que ya se están viviendo, 
sería una grave irresponsabilidad y conllevaría 
a escala global un incremento de las inversio-
nes económicas para paliarlo. 
La lucha contra el cambio climático no sólo es 
un reto, sino que también puede entenderse 
como una oportunidad para propiciar un cam-
bio en el estilo de vida que permita el desa-
rrollo de un mundo más justo y equilibrado, 
donde los patrones de progreso se refieran a la 
solidaridad, la equidad, la cooperación, la par-




























En este marco, la educación ambiental se 
convierte en una poderosa herramienta para 
conseguir:
• Desarrollar una conciencia ciudadana que 
permita disminuir las emisiones de gases 
efecto invernadero.
• Prepararse para los futuros escenarios cli-
máticos a los que habrá que adaptase.
• Propiciar un cambio del modelo de desa-
rrollo, hacia otro más solidario y respetuoso 
con el medio ambiente. 
Esta Guía Didáctica responde a la visión de la 
educación ambiental que se plantea en la Es-
trategia Andaluza de la Educación Ambiental, 
que busca contribuir al cambio de modelo so-
cial, implicar a toda la sociedad contando con 
todas las personas y todos los actores sociales 
y desarrollar una acción educativa coherente y 
creíble dirigida al conocimiento, la sensibiliza-
ción y la acción. 
Educación Ambiental y Cambio Climático
La guía didáctica
Esta Guía Didáctica tiene como obje-tivo fundamental la incorporación de la problemática del cambio climático 
en el currículum educativo y en las progra-
maciones que se desarrollan en los cursos de 
formación, así como en los programas forma-
tivos de ayuntamientos, asociaciones, centros 
de educación ambiental y otras entidades, 
para favorecer la toma de conciencia sobre el 
cambio climático y la necesidad de actuar para 
reducir las emisiones de gases efecto inverna-
dero y conservar y ampliar los bosques como 
sumideros de carbono. 
Los objetivos específicos sobre los que se 
vertebra este material educativo son:
1. Servir de instrumento de apoyo a los ejes 
planteados en la Estrategia Andaluza ante el 
cambio climático:
a. Planteando actividades y programas que 
disminuyan la emisiones de gases de efec-
to invernadero.
b. Preparando a la sociedad para los nue-
vos escenarios de futuro a los que se ten-
drá que adaptar.
c. Desarrollando la línea de comunicación 
y educación.
2. Ser un recurso útil para el profesorado y 
para los educadores y educadoras ambien-
tales, animándoles al diseño y desarrollo de 
programas y actividades de educación am-
biental relacionadas con el cambio climático.
3. Aportar un enfoque de la educación am-
biental que facilite que las personas tomen 
conciencia de la gravedad del problema y 
sobre todo realice acciones que disminuyan 
las emisiones de gases de efecto invernadero 
(GEI).
4. Promover la educación ambiental en la 
lucha contra el cambio climático para la me-
jora de la calidad ambiental y calidad de vida 
en Andalucía, desde la construcción de un 























Los contenidos de esta Guía Didáctica son aplicables, con las adaptacio-
nes oportunas, a los programas y actividades de comunicación y educa-
ción ambiental dirigidos a todos los actores sociales.
Esta guía no sólo está dirigida al profesorado de los centros educativos 
de Educación Primaria y Secundaria, sino que su enfoque es fácilmente 
adaptable al desarrollo de proyectos y programas de formación y sensi-
bilización desarrollados por el profesorado universitario, los educadores 
y educadoras ambientales y por todos los profesionales que desarrollen 
acciones de sensibilización ante el cambio climático desde los ayunta-
mientos, las empresas o las asociaciones.
La publicación está estructurada en seis capítulos:
Una introducción a la problemática del cambio climático que se plantea 
siguiendo la secuencia:
Causas   Consecuencias  Soluciones
A continuación se plantea la necesidad y la importancia de incorporar la 
educación ambiental en las estrategias de lucha contra el cambio climá-
tico, definiendo los objetivos y las metas de la educación ambiental con 
respecto al cambio climático y realizando una aproximación al escena-
rio social actual, así como un repaso a las barreras o dificultades que hay 
que tener en cuenta en el diseño de programas y actividades.
El siguiente bloque de contenidos está dedicado a las consideraciones 
sobre el diseño de programas y actividades que pueden servir de refe-
rencia en el momento de realizar las programaciones.
Esta guía finaliza con un glosario de términos y un apartado con referen-
cias bibliográficas, recursos y páginas webs.
Educación Ambiental y Cambio Climático
1. El cambio climático
1.1. Las causas del cambio climático
1.2. Las evidencias del cambio climático
1.3. Escenarios futuros del clima en Andalucía
1.4. La percepción social del cambio climático
1.5. Las soluciones
1.6. La respuesta social
2. La comunicación, participación y educación  
 ante el cambio climático
2.1. Necesidad de actuar desde la comunicación, 
participación y educación ambiental
2.2. Metas generales y objetivos
2.3. Instrumentos sociales
2.4. Consideraciones metodológicas
2.5. El escenario social
2.6. Barreras que dificultan el conocimiento y la acción
2.7. La vinculación con el curriculum y las competencias básicas
3. Programación de actividades de educación ambiental
3.1. Tratamiento de los contenidos
3.2. Actividades tipo













































4.1. Programas e iniciativas de referencia










Educación Ambiental y Cambio Climático
 1 El Cambio Climático 
La Tierra está protegida de las radiaciones solares más intensas por una fina y delicada capa de gases, a la que se conoce como atmósfera.
Desde la formación del planeta se han ido creando las con-
diciones necesarias para el origen y la evolución de la vida. 
Los organismos vivos y los ecosistemas han ido adaptándo-
se a los cambios en el clima, en la composición de la atmós-
fera, en la distribución de los mares, en los ecosistemas, en 
las especies, etc.
Como consecuencia de este proceso evolutivo, hace sólo 
unos 200.000 años, aparecieron en el planeta los primeros 
seres humanos (Homo Sapiens) que con su capacidad de 
aprender y generar conocimiento han colonizado todo el pla-
























El planeta Tierra, desde la aparición de los seres humanos, ha sido 
capaz de regenerarse y asumir los impactos que sobre él se hacían, 
manteniendo su equilibrio como ecosistema global. Sin embargo, desde 
hace unos doscientos años, con la revolución industrial, el incremento 
de la población y la utilización irresponsable de los recursos, se está 
produciendo un cambio global caracterizado por las graves alteraciones 
y problemas ambientales que rompen su equilibrio: Sobreexplotación de 
los océanos, pérdida de suelo, contaminación del agua, pérdida de di-
versidad biológica, deforestación y, entre otros el calentamiento global, 
que está dando lugar al cambio climático.
Según el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre Cambio Cli-
mático (IPCC), formado por más de 2500 científicos de 130 paí-
ses, “el calentamiento del sistema climático es inequívoco, tal y 
como evidencian ahora las observaciones de los incrementos en 
las temperaturas medias del aire y los océanos, el derretimiento 
generalizado de hielo y nieve y el incremento medio global del 
nivel del mar ”.
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 1.1 Las causas del Cambio Climático
El cambio climático es un fenómeno de índole compleja, que afecta a todo el planeta, en el que intervienen muchos factores y cuyas consecuen-
cias pueden llevar a cambios sustanciales en todos los 
ecosistemas. 
La causa más importante del cambio climático que está 
sufriendo el planeta en la actualidad es el aumento del 
efecto invernadero, producido por los llamados Gases 
de Efecto Invernadero (GEI) y que, actualmente, son 
emitidos en los procesos de producción (industrial y 
agrícola), transporte y consumo que conlleva este mo-
delo de desarrollo.
1.1.1 El efecto invernadero
La Tierra está rodeada por una envoltura gaseosa de-
nominada atmósfera, cuyo grosor aproximado es de 
1000 Km. Ésta es imprescindible para que exista la 
vida en la Tierra tal y como se conoce hoy en día. Esto 
es así ya que la atmósfera regula la temperatura de la 
Tierra, impidiendo que haga demasiado frío por la no-
che o demasiado calor durante el día, y además impi-
de que lleguen a la superficie terrestre las radiaciones 
solares más nocivas.
La capa de gases de efecto invernadero (GEI), situada 
en una zona relativamente baja de la atmósfera, deja 
pasar la radiación de onda larga que emite el Sol hacia 
la Tierra: esta radiación alcanza la superficie terrestre, 
que se calienta. Este calor es emitido de nuevo hacia 
la atmósfera y retenido por los GEI que no lo dejan es-
capar directamente hacia el espacio. A este fenómeno 























Figura 1:  El efecto invernadero.
El efecto invernadero es un fenómeno natural e imprescindible para la 
vida en la Tierra. De hecho, si éste no tuviera lugar, la temperatura media 
en nuestro planeta sería de unos 18ºC bajo cero, y gracias al efecto in-
vernadero es de unos 15º C sobre cero. En base a esto, puede afirmarse 
que la atmósfera regula la temperatura de la Tierra, impidiendo que se 
alcancen temperaturas extremas. Pero al aumentar la cantidad de GEI 
en la atmósfera, incrementamos su capacidad para retener el calor, y por 
lo tanto se elevara la temperatura media del planeta (Figura 2).
 
Figura 2: Gráfico de la variación de la temperatura global (rojo) y de la concen-
tración de dióxido de carbono (azul) presente en el aire en los últimos 1000 años .
Fuente: Mann y otros (1998).



















Parte de la radiación solar rebota en 
la atmósfera terrestre y regresa al 
espacio exterior
Parte de estas radiaciones 
escapan hacia el espacio de 
origen terrestre
Otra parte es atrapada en la 
atmósfera por los gases de 
efecto invernadero
La tierra calentada emite 
sus propias radiaciones 





Las actividades humanas 
incrementan la cantidad de 
gases de efecto invernadero en 
la atmósfera. Estos gases extra 
provocan un calentamiento global
Gases de Efecto 
Invernadero
Parte de la radiación solar 
atraviesa la atmósfera 
hasta la superficie terrestre, 
calentándola
 1.1.2 Los gases de efecto invernadero
Los principales gases con efecto invernadero que dependen de la ac-
tividad humana no contribuyen de igual forma al calentamiento global, 
tanto por las proporciones que se emiten (Figura 3), como por el distinto 
potencial de calentamiento que tienen (Tabla 1). Los GEI incluidos en el 
Protocolo de Kioto son:
Dióxido de carbono (CO2). 
Es el mayor responsable del calentamiento global. Se emite principal-
mente con la quema de combustibles fósiles, la destrucción de los bos-




Se libera en la descomposición de la materia orgánica en ausencia de 
oxígeno como ocurre en las zonas pantanosas, en los vertederos, etc. 
También se libera con ciertos cultivos, como el arroz y en la ganadería.
Óxido Nitroso (N2O). 
Se libera en la producción industrial y en el uso de fertilizantes agrícolas 
nitrogenados. Tiene un alto potencial de calentamiento.
Hidrofluorocarbonos (HFC), Perfluorocarbonos (PFC),            
Hexafluoruro de azufre (SF6).
Son gases fluorados artificiales creados por la industria para usos es-
pecíficos (relleno de pelotas de tenis, conducción de equipos de alta 
tensión, refrigerantes, etc.). Permanecen mucho tiempo en la atmósfera 
y tienen un elevadísimo potencial de calentamiento. 
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      CO2 (dioxido de carbono)                                                                                  76,7%
                          CH4 (metano)                  14,3%
                N2O (oxido nitroso)            7,9%
    CFC (clorofluorocarbonos)        1,1%
Gas Fuente emisora
Persistencia de las 







Quema de combustibles fósiles, 
cambios en los usos de suelo, 
producción de cemento, centrales 
térmicas, etc.
Variable.
Entre 2 y 500
1
Metano (CH4)
Producción y quema de  
combustibles fósiles, agricultura, 




Quema de combustibles fósiles, 







Refrigerantes, aerosoles, espumas 
plásticas, etc. De 1,4 a 250 120 a 12.000
Tetrafluorome-




tos, pelotas de tenis, etc. 3.200 22.200
Tabla 1: Potencial de calentamiento de los GEI. Para un horizonte temporal de 100 años
Fuente: Informe IPCC (2007) y el PNUMA (2005).
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 1.1.3 Las emisiones de gases de efecto invernadero
Las emisiones de GEI pueden proceder de dos tipos de fuentes:
 ■ 1. Fuentes fijas: Producidas por las grandes industrias (centrales 
térmicas, refinerías, siderurgia, cementeras, papeleras, etc.), que 
emiten aproximadamente la mitad de los GEI de España. Existían 
unas 1100 instalaciones en 2009 de las cuales aproximadamente 
180 correspondían a Andalucía y sus emisiones están controladas 
por el Plan Nacional de Asignación de Emisiones.
 ■ 2. Fuentes difusas: Corresponden a las emisiones de GEI reali-
zadas por el resto de sectores y que no están controladas a tra-
vés del Plan Nacional de Asignación de Emisiones. Se incluyen en 
este grupo los sectores residencial, comercial, agrario, institucio-
























Según el Plan Andaluz de Acción por el 
Clima (PAAC) las actividades cuantita-
tivamente más importantes en relación 
con las emisiones de GEI son el sector 
de la producción y la transformación de 
energía y el transporte. Así, en el año 
2004, considerando todos los secto-
res de actividad, se establece que casi 
el 31% de emisiones de GEI proceden 
exclusivamente de la combustión en la 
producción y en la transformación de 
energía. El 21% de emisiones de GEI 
proceden del transporte por carretera, el 
22% le corresponde al conjunto de la in-
dustria y un 8% procede de la agricultura.
Por otra parte, las emisiones globales de 
España han crecido desde el año 1990 
un 148,05%, muy alejadas de los objeti-
vos planteados por el protocolo de Kyoto, 
aunque en los últimos años se ha comen-
zado una disminución como consecuen-
cia de las políticas de ahorro y eficiencia 
energética, el incremento de la utilización 
de energías “limpias” y el menor consu-
mo asociado a la crisis económica. 
1.1.4 Un modelo de desarrollo
El modelo de desarrollo actual usa los 
recursos de una forma poco solidaria, 
basado en la creencia de que son ilimita-
dos y de que el planeta tiene capacidad 
para absorber todos los impactos que se 
hacen sobre él.
Durante milenios el planeta globalmente 
ha sido capaz de absorber los impactos 
que la sociedad humana hacía sobre él, 
hasta que a finales del siglo XIX las emi-
siones de CO2 empezaron a aumentar 
rápidamente como consecuencia de la 
utilización de combustibles fósiles.
Hoy, el contenido de GEI en la atmósfera 
es mayor de lo que ha sido en los últi-
mos 420.000 años. Las emisiones em-
pezaron a aumentar rápidamente a partir 
de la industrialización a finales del siglo 
XIX, con el desarrollo de máquinas que 
necesitaban carbón, petróleo y gasolina 
como combustible y la tala de bosques 
para ampliar las zonas agrícolas y ga-
naderas. Progresivamente, los países 
ricos han basado su desarrollo en la uti-
lización irresponsable de combustibles 
fósiles para la obtención de energía y en 
el consumo desmedido de materias pri-
mas a un ritmo tan elevado que impide 
su regeneración, generando graves pro-
blemas ambientales como podemos ver 
en la figura 4. 
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Una muestra del crecimiento del consumo energético se puede apre-
ciar en la gráfica de la figura 5, en la que se ve como en los últimos 
veinte años prácticamente se ha duplicado el consumo de energía 
eléctrica en Andalucía. 
 
Figura 5: Evolución del consumo de energía eléctrica en España y Andalucía.
Fuente: Instituto de Estadística de Andalucía (2008). 
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 El incremento de GEI es debido principalmente a la actividad 
humana. Por lo tanto, el calentamiento del planeta es con-
secuencia directa de nuestro modelo de vida, fundamental-
mente del modelo de vida de los países enriquecidos. En la 
imagen se puede observar un mapamundi en el que aparece 
la iluminación que tendría el planeta en el caso de que la 
noche fuera al mismo tiempo en toda la Tierra. Otro ejemplo 
sobre el modelo de desarrollo de los países enriquecidos se 
contempla en la gráfica de la figura 6, en la que se recogen 
las emisiones de CO2 en diversas naciones y regiones del 
mundo en el año 2000. El área de los rectángulos es propor-
cional a las emisiones de cada una de ellas. En vertical se 
representan las emisiones per cápita. En horizontal se indica 
la población. La media per cápita global es algo superior a 
una tonelada de carbón (contenido en el CO2) al año.
Figura 6:  Emisiones de CO2 por países.
































































La toma de conciencia de la gra-
vedad del problema por parte de la 
sociedad y las autoridades (cien-
tíficas y políticas) ha abierto una 
línea de reflexión y de actuación 
política sobre el modelo de desa-
rrollo actual, planteándose otras 
alternativas ligadas a la sosteni-
bilidad, que hacen referencia a la 
necesidad de disminuir el nivel de 
consumo, a pensar en el futuro del 
planeta y a buscar formas de vida 
más solidarias y respetuosas con 
la Tierra.
Iluminación nocturna en el planeta.
Fuente:  C. Mayhew & R. Si-
mmon (NASA/GSFC), NOAA/
NGDC, DMSP Digital. Archive. NASA. 
Imagen Planeta noche en: http://
apod.nasa.gov/apod/ap081005.html
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 1.2 Las evidencias del cambio climático 
Desde el pasado siglo se viene observando científicamente, y hoy se puede decir que se tie-
nen bastantes datos que demuestran 
que el cambio climático es ya una 
realidad.
 
Aumento de la temperatura media del planeta. 
Desde 1861 la temperatura me-
dia de la Tierra ha aumentado 
0.74ºC, aumento que se ha pro-
ducido en un período de tiempo 
muy corto si se considera a es-
cala geológica.
Pérdida de hielo y subida del nivel del mar. 
Se pierde alrededor del 6% de la superficie helada de los polos cada 
diez años. Además, el agua del mar se expande, ya que absorbe más del 
80% del calor añadido al sistema climático, contribuyendo al aumento 
del nivel del mar. Como consecuencia de todo lo anterior, el nivel del mar 
subió 1,8 mm/año entre 1961 y 2003, según el Cuarto Informe del IPCC. 
En 1984 había 1.779 hectáreas de glaciares en el Pirineo español, en 
2008 sólo quedaban 206 hectáreas, según la publicación “Datos sobre la 
nieve y los glaciares en las cordilleras españolas” del programa ERHIN 























Aparición de migraciones     
por el clima. 
Las personas que habitan en algunas 
islas de Oceanía deben abandonar sus 
tierras por la alarmante subida del nivel 
del mar que ya afecta a las aguas po-
tables y a la producción de alimentos. 
La desecación del lago Chad está obli-
gando al éxodo de miles de personas, 
apareciendo los primeros campamentos 
de refugiados climáticos. Muchas de las 
personas inmigrantes que llegan a las 
costas andaluzas provienen de estas 
regiones de África en las que el cambio 
climático está contribuyendo a agudi-
zar aún más las difíciles condiciones de 
vida existentes.
 
Aumento de los 
acontecimientos atmosféricos 
extremos. 
Además del incremento de la fuerza de 
los huracanes, se ha observado una ten-
dencia creciente en el número de aconte-
cimientos atmosféricos extremos, como 
tormentas intensas, tornados, sequías 
prolongadas, olas de calor, etc. Teniendo 
en cuenta que intervienen muchos fac-
tores de índole compleja, todos ellos se 
ven potenciados de forma muy general 
por cambios en la temperatura del agua, 
el aumento de la evaporación de la mis-
ma, el aumento de la humedad, etc.
Cambios fenológicos. 
Cambio de comportamiento de especies 
vegetales y animales: cigüeñas que no 
migran, jaras que florecen en febrero, 
mariposas y libélulas que se desplazan 
a latitudes más altas, avistamiento de 
aves africanas en el sur y levante pe-
ninsular, como el vencejo moro (Apus 
affinis) y el escribano sahariano (Embe-
riza sahari) o aparición de peces tropi-
cales como el Ochavo (Capros aper) en 
el Mediterráneo.
En Andalucía se ha observado un decai-
miento de los Quercus debido al aumento 
de las sequías, de las plagas y enferme-
dades (por el incremento de la virulencia 
y por el aumento de la susceptibilidad). 
Además, el incremento de las tempera-
turas y la reducción de las lluvias han se-
cado unas 700 hectáreas de los pinares 
más meridionales de Europa situados en 
la Sierra de los Filabres (Almería). En 
Sierra Nevada se ha visto cómo la plaga 
de procesionaria ha ascendido en altitud 
en las últimas décadas, afectando a nue-
vas zonas de pino albar nevadense (Pin-
us sylvestris nevadensis), una subespe-
cie endémica que hasta ahora estaba a 
salvo de la plaga, por estar a una altitud a 
la que no llegaba la procesionaria. (Fun-
dación Natura, 2007). 
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 1.3 Escenarios futuros del clima en Andalucía
Los escenarios climáticos son una descripción verosímil y simplifica-da del clima futuro. Están elaborados sobre la base de un amplio conjunto de datos y relaciones climáticas. Para la elaboración de 
estas simulaciones se utilizan sofisticados programas informáticos que 
permiten hacer previsiones de cómo se va a comportar el clima en el 
futuro, teniendo en cuenta distintas variables que pueden incidir en él 
(desarrollo económico, población, emisiones GEI, etc.). El Plan Andaluz 
de Acción por el Clima planteaba los escenarios de emisiones de GEI 
que se muestran en la Figura 7.
PLAN ANDALUZ DE ACCIÓN POR EL CLIMA 2007-2012
Figura 7: Escenarios de emisiones de GEI en Andalucía con horizonte 2012.
Fuente: Junta de Andalucía (2007).
Las medidas propuestas en el PAAC supondrán la reducción de 4 
millones de toneladas adicionales de emisiones respecto de las me-
didas actuales, es decir, prácticamente se duplicaría el esfuerzo de 














































ESCENARIO 1     ESCENARIO 2     ESCENARIO 3 
La Junta de Andalucía está desa-
rrollando diferentes proyectos para 
la generación de escenarios de 
cambio climático regionalizados. 
Estos estudios permitirán ir cono-
ciendo cada vez mejor la magnitud 
del cambio que se avecina y deter-
minar medidas de adaptación que 
permitan mitigar en lo posible sus 
impactos. Se han elaborado esce-
narios para las siguientes varia-
bles: precipitación, temperaturas 
máximas y temperaturas mínimas; 
en intervalos temporales de trein-
ta años para precipitaciones y de 
diez para las temperaturas, abar-
cándose el conjunto del siglo XXI. 
Con respecto a las temperaturas, 
para el año 2050, se espera un au-
mento medio de 1,7ºC en las mí-
nimas y de 2,2ºC en las máximas. 
En el año 2100 las mínimas po-
drían aumentar 4ºC y las máximas 
5,4 ºC. Las zonas del noreste de 
Andalucía son las que verán más 
incrementadas sus temperaturas, 
y las de la Costa del Sol occidental 
y Almería las que tendrán subidas 
más suaves (Moreira, 2007).
Estacionalmente, todos los mode-
los vienen a reflejar que los au-
mentos de temperatura incidirán, 
sobre todo, en los meses de prima-
vera y verano y lo harán menos en 
invierno. Este incremento será pro-
gresivo a lo largo de todo el siglo, 
alcanzándose al final del periodo 
incrementos de hasta 6-8ºC en al-
gunas localidades de montaña de 
Sierra Nevada y de las Sierras Ca-
zorla y Segura.
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 Con respecto a las precipitaciones se prevé un 
primer periodo, en el que las lluvias pueden llegar 
a incrementarse hasta un 20% en las costas del 
Mediterráneo, áreas de montaña de las sierras 
béticas, y, algo menos en Sierra Morena, perma-
neciendo estables en el resto de Andalucía. 
En una segunda fase se producirá, a partir de 
mediados de siglo, un descenso paulatino de las 
precipitaciones que afectará a toda Andalucía, 
importante en el valle del Guadalquivir, sobre 
todo en su cuenca alta. 
Si los pronósticos se cumplen, estos cambios 
tendrán gran incidencia sobre los ecosistemas 
actuales, como podemos ver en las figuras 8 
y 9, así, a finales del siglo XXI la diferencia 
entre distintas zonas climáticas como Sierra 
Morena y el valle del Guadalquivir desapare-
cerá. Se igualará también el comportamiento 
de las montañas béticas, llegando a desapa-
recer también los climas de montaña de Sierra 
Nevada y Cazorla, así como el de las sierras 
del Estrecho. Se expandirá el área de climas 
subdesérticos de la zona oriental y, finalmente, 























Figura 8: Caracterización climática actual en función de las temperaturas.
Fuente: Moreira (2007).
Figura 9: Caracterización climática futura en función de las temperaturas.
Fuente: Moreira (2007)



































 1.4 La percepción social del cambio climático
El seguimiento que el Instituto de Estudios Sociales Avanzados (IESA), por encargo de la Consejería de Medio Ambiente, realiza anualmente desde 2001 a través del Ecobarómetro de Andalucía, permite conocer 
las percepciones de la población andaluza con respecto al problema del cam-
bio climático. 
Entre los problemas ambientales que más afectan al conjunto del planeta, 
más de la mitad de los encuestados consideran que el cambio climático es 
en la actualidad el problema más importante. (Figura 10)
Figura 10: Importancia que se da a los distintos problemas ambientales globales.
Fuente: IESA (2010).
Aumentando desde 2001 en casi 20 puntos porcentuales el nivel preocupa-
ción social sobre el mismo (Figura 11).
























De la siguiente lista de problemas ambientales de carácter general, es decir, que afectan a todo el planeta, 
¿podría decirme los dos que, en su opinión, tienen más importancia?
El cambio climático
La destrucción de la capa de ozono
El agotamiento de los recursos naturales
La contaminación de los océanos
NS/NC
La desaparición de la flora y la fauna
El avance de la erosión y la desertificación




Respuesta múltiple. Los encuestados señalaron hasta un máximo de dos problemas
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Respuesta múltiple. Porcentaje de encuestados que mencionan el cambio climático 
como el primero o segundo problema ambiental más importante del planeta
Un alto porcentaje de la población da una definición aproximada del pro-
blema (55,5%), mientras que un 38,9% han oído hablar del tema, pero 
no dan una respuesta concreta y un 5,6% lo desconocen por completo.
La mayoría de los andaluces perciben en el cambio climático una amena-
za real para el planeta al considerarlo un problema actual; un 70,2% de 
los encuestados reconocen en el cambio climático un problema actual, 
mientras que un 13,3% cree que el problema no es inmediato sino futuro, 
siendo apenas significativo el porcentaje de los encuestados que niegan 
que el cambio climático sea un problema ni inmediato ni futuro (2,1%).
Sólo uno de cada cuatro encuestados declara estar bastante o muy in-
formado sobre las causas y consecuencias del cambio climático, así 
como sobre las actuaciones que se pueden llevar a cabo para frenar sus 
efectos. (Figura 12)
Figura 12: Nivel de información sobre el cambio climático.
Fuente: IESA (2010).
Por otra parte es mayoritario el número de personas que consideran 
el consumo de los combustibles fósiles la principal causa del cambio 
climático, y es frecuente mantener conversaciones informales sobre 
este tema con familiares y amigos, lo que denota bastante interés por 
esta cuestión.
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 1.5 Las soluciones
La solución a este problema global de gran complejidad se conoce: disminuir de forma drástica las emisiones de gases efecto inver-nadero. Para superar las dificultades que esto supone se plantean 
tres líneas de acción relacionadas con la mitigación, la adaptación y la 
comunicación. 
 ■ Mitigación: el objetivo de la mitigación es la reducción de las 
emisiones de GEI, así como el aumento de los sumideros de 
estos gases. 
 ■ Adaptación: su fin es prevenir los posibles daños y riesgos que 
se van a producir en los sistemas naturales y humanos e inten-
tar paliarlos, así como aprovechar las oportunidades que pueda 
ofrecer. 
 ■ Comunicación: para sensibilizar e informar objetivamente a la 
ciudadanía del problema, y así actuar en consecuencia. La miti-
gación y la adaptación no serán posibles sin la acción de todas 
las personas. 
El carácter planetario del problema, la velocidad de los cambios que 
se están produciendo, y el riesgo de que el proceso, ya irreversible, se 
retroalimente internamente, obligan a actuar desde todos los ámbitos 
de forma rápida y efectiva, teniendo en cuenta lo que se podría llamar 
ecuación del cambio climático (Tabla 2), que vincula los esfuerzos por 
detenerlo con los costes económicos y sociales que habrá que afrontar:
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Tabla 2: Las consecuencias del cambio climático
Para detener el cambio climático y paliar sus efectos, tarde o temprano, 
tendremos que actuar de forma decidida llegando a acuerdos interna-
cionales, incorporando tecnologías limpias y eficientes, cambiando las 
pautas de movilidad y consumo, etc. Cuanto antes se actué, menos 
esfuerzos tendrán que invertirse en adaptarse a sus consecuencias, 























Cuanto más tardemos en actuar de forma comprometida será más cos-
toso social, económica y tecnológicamente atajar el problema, gene-
rando más sufrimiento para los países y las sociedades con menos 
capacidad de respuesta, que son las más empobrecidas.
Si se tarda demasiado el fenómeno se desarrollará de forma acelerada 
e imprevisible, tendrá consecuencias sociales y económicas incontrola-
bles, no solo para la supervivencia de nuestro modelo social, sino tam-
bién para todos los ecosistemas del planeta.
El problema del cambio climático, por su carácter global, requiere res-
puestas a todos los niveles, desde la comunidad internacional, hasta la 
local. Además, también requiere respuestas de la ciudadanía, a nivel 
individual y por parte de los colectivos sociales.
La respuesta andaluza
Así, Andalucía ha sido la primera comunidad autónoma en España en 
aprobar una estrategia propia para abordar el reto del cambio climático. 
En septiembre de 2002, el Gobierno andaluz aprueba la Estrategia An-
daluza ante el Cambio Climático (EACC), mediante la que se coordinan 
las políticas de seis consejerías. 
En el marco de la EACC se elabora el Plan Andaluz de Acción por el 
Clima 2007-2012 (PAAC), que abarca tres grandes programas de ac-
tuación: Programa de mitigación, de adaptación, y de comunicación y 
participación ciudadana. 
Programa de Mitigación: fue aprobado en junio de 2007 con el objetivo 
de reducir las emisiones de GEI en Andalucía para el año 2012, de 8 to-
neladas de CO2 equivalente por habitante y año a 6,5 toneladas equiva-
lentes, además de incrementar la capacidad de los sumideros naturales 
en Andalucía. 
El Plan de Mitigación del PAAC incluye 140 medidas, ordenadas en 12 
sectores (movilidad, agricultura y pesca, turismo, formación, industria, 
residuos, etc.) ya que considera la lucha contra el cambio climático res-
ponsabilidad de todas las políticas sectoriales.
Algunas de las medidas del Plan están relacionadas con acciones que 
pueden aplicarse en el ámbito de la educación ambiental:
M42. Realizar campañas de concienciación y sensibilización que insis-
tan en la importancia de la recogida selectiva para combatir el cambio 
climático por su contribución al ahorro energético y la reducción de emi-
siones de metano.
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 M76. Elaborar guías de buenas prácticas para el mantenimiento de las 
instalaciones y concienciación del personal dependiente de las Adminis-
traciones Públicas de Andalucía. 
M117. Diseñar cursos y material de difusión para formación de trabaja-
dores sobre reducción de emisiones de gases de efecto invernadero en 
los distintos sectores de actividad así como en la administración pública. 
Utilizar para ello las redes de formación y transferencia disponibles en 
los centros de investigación públicos andaluces.
M118. Incluir el cambio climático en el módulo ambiental de los cursos 
de FPO, así como medidas específicas en cada sector de actividad pro-
fesional.
M123. Incrementar el desarrollo de actividades de Educación Ambiental 
sobre cambio climático en centros educativos.
M125. Introducción de propuestas y conceptos relativos al cambio climá-
tico en el desarrollo de la Ley de Educación de Andalucía.
M126. Promover los encuentros de centros educativos que estén traba-
jando en cambio climático. Elaboración de materiales específicos rela-
cionados con las energías renovables, el ahorro de la energía y la pro-
moción del efecto sumidero para equipamiento de centros y desarrollo 
de actividades educativas. 
Programa de Adaptación: tiene como objetivo analizar el impacto del 
cambio climático en Andalucía y plantear medidas sectoriales y acciones 
en el ámbito regional y local para prevenir sus efectos.
Programa de Comunicación y Participación frente al cambio climáti-
co. Ya que éste constituye un problema social que afecta a todas las per-
sonas. Es preciso impulsar la sensibilización y mejorar la comprensión 
del problema, como paso previo para facilitar el compromiso ambiental 


























1.6 La respuesta social
Las respuestas dadas por los gobiernos, las administraciones y la co-munidad científica no son suficientes ante la lucha contra el cambio climático, ya que la ciudadanía también debe emprender acciones, 
asumiendo su parte de responsabilidad y actuando en función de ella. 
Como ciudadanos y ciudadanas somos responsables del problema, ya 
que con nuestras acciones diarias contribuimos a las emisiones de GEI. 
Nuestro modelo de vida, es decir, nuestra forma de usar la energía, de 
comprar, de movernos, influyen en el cambio climático.
Ahorrar energía, reducir nuestro nivel de consumo, hacer un uso efi-
ciente de la calefacción, el agua y la electricidad, así como compartir 
el coche, utilizar el transporte público o usar la bicicleta, son acciones 
que contribuyen a disminuir las emisiones de CO2. También es impor-
tante tomar conciencia de que para combatir el cambio climático hay 
que desarrollar acciones colectivas que sumen esfuerzos en los centros 
educativos, en el trabajo, en las asociaciones, etc. En definitiva en todos 
los ámbitos en los que se desarrolla nuestra vida social.
Nuestra forma de vida y nuestras pequeñas acciones cotidianas nos han 
llevado a esta situación, la suma de nuestras pequeñas acciones ahorra-
doras nos tienen que ayudar a parar el cambio climático. 
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 2 La comunicación, participación y 
























El cambio climático es el mayor reto ambiental al que se enfrenta la humanidad, tanto por la magnitud de sus consecuencias como por la influencia de éstas en to-
das las esferas de la vida en la Tierra. 
La envergadura del problema, su carácter planetario, la can-
tidad de sufrimiento que puede generar, la necesidad de 
actuar rápidamente y la responsabilidad de los países en-
riquecidos, como España, obligan a actuar decididamente 
desde el mundo de la política, el desarrollo tecnológico y 
la sociedad, sumando esfuerzos y voluntades para frenar el 
cambio climático y adaptarse a sus consecuencias.
La comunicación, participación y educación ambiental van a 
jugar un papel determinante en todo este proceso de trans-
formación de comportamientos y de estilos de vida, trasla-
dando la complejidad del problema y la necesidad de inter-
venir a los distintos sectores sociales.
“Si la comunicación ambiental puede ser definida como el 
proceso de desarrollo e intercambio de mensajes en-
tre diversos actores con el objetivo de promover la 
extensión de conocimientos, actitudes y com-
portamientos proambientales y sostenibles, 
la comunicación a favor del clima debe 
pretender el intercambio de informaciones 
y mensajes persuasivos al objeto de pro-
mover acciones específicas proambienta-
les dirigidas a reducir la emisión de gases 
de efecto invernadero”, (Castro, 2010). Este 
planteamiento hay que tenerlo en cuenta 
también en el diseño de procesos de partici-
pación o en el desarrollo de programas de edu-
cación ambiental que, entre sus objetivos, han de 
incorporar como un elemento central la reducción 
de las emisiones de GEI, si fuera posible contabi-
lizando las mismas de forma que esto se pueda 
convertir en un indicador del éxito del programa.
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 2.1 Necesidad de actuar desde la comunicación, partici-
pación y educación ambiental
Se conocen las causas que producen el calentamiento global: el in-cremento de Gases Efecto Invernadero (GEI) en la atmósfera cau-sado fundamentalmente por las emisiones de CO2 derivadas de 
nuestra forma de producir, consumir y, en resumen, de vivir.
Los GEI proceden de dos tipos de fuentes: fijas y difusas
En el ámbito de las emisiones debidas a fuentes difusas, como se ve en 
la figura 13, adquiere una especial importancia sensibilizar a la población 
(tanto como ciudadanos y ciudadanas particulares, como cuando se ac-
túa en el ámbito de las empresas o instituciones) sobre la necesidad de 
adoptar comportamientos (personales y colectivos) ahorradores de ener-
gía y que disminuyan las emisiones de CO2. Estos comportamientos ten-
drán también una repercusión positiva en la disminución de las emisiones 
de las fuentes fijas. De ahí la importancia que tiene en la lucha contra 
























Figura 13: Emisiones de GEI por habitante y año.
Los hogares, los centros educativos, las sedes de las aso-
ciaciones, al igual que las empresas, los centros de educa-
ción ambiental, etc., forman parte de los llamados sectores 
difusos y sus mayores gastos de energía derivan de:
 ■ Uso de los sistemas de calefacción/refrigeración.
 ■ Sistemas de iluminación.
 ■ Mayor número de equipos informáticos y de oficina (or-
denadores, fotocopiadoras, faxes, etc.).
 ■ Desplazamiento de las personas.
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Andalucía                             50,37                                                     49,63 
 España                              51,26                                                       48,74 
Fuentes difusasFuentes fijas
  ■ A ellos les corresponden tres tareas a la hora de colaborar en la 
lucha contra el cambio climático:
 ■ Conocer sus causas y consecuencias, formando y preparando 
para el cambio de modelo, caminando hacia uno más sostenible 
y solidario. 
 ■ Sensibilizar sobre la importancia del problema y la necesidad de 
adoptar comportamientos proambientales que ayuden a frenarlo.
 ■ Actuar, reduciendo las emisiones que realiza el propio centro 
para que exista una coherencia entre el discurso educativo y 
la acción institucional. Extendiendo su labor a las familias y al 
entorno más inmediato.
Por tanto, se sabe lo que hay que hacer ante este problema: disminuir de 
forma drástica las emisiones de gases efecto invernadero. Para ello hay 
que adaptar las infraestructuras, servicios y mentalidades a las nuevas si-
tuaciones que ya se están generando, y desarrollar estrategias de comuni-
cación, participación y educación ambiental, que sensibilicen a la población 
y la animen a cambiar el modelo de vida y de consumo, con la incorpora-
ción de actitudes y comportamientos más sostenibles, menos consumistas 
y ahorradores de energía. Sin contar con la gente, no será posible frenar 
el cambio climático, ni propiciar el cambio social que tiene como meta la 
educación ambiental.
Para ello hay que tener en cuenta la forma de ver y entender el fenóme-
no que tienen los individuos, que depende de las experiencias previas 
relacionadas con el tema, del entorno social y ambiental, de las informa-
ciones que recibe de su círculo de relaciones, del ámbito educativo y de 
los medios de comunicación. La interacción de todos estos elementos 
conforman la “representación social” del cambio climático.
La mayor parte de la población comparte una representación del cambio 
climático muy superficial y que resulta poco funcional. Superficial, puesto 
que está escasamente elaborada, su comprensión se ve lastrada por 
lagunas científicas y sociopolíticas y es poco relevante para la población 
–sobre todo en contraste con otros problemas sociales o ambientales-. 
Y es poco o nada funcional en el sentido de que no se capta la com-
plejidad de las amenazas que comporta y no se establece una relación 
clara entre el problema “identificado” y la asunción de responsabilidades 
personales y colectivas como premisa básica para adoptar cambios sig-
nificativos en la esfera individual o para demandarlos y asumirlos en la 























2.2 Metas generales y objetivos
La comunicación, participación y educación ambiental se plantean como meta general, la sensibilización y la toma de conciencia sobre la gravedad del problema del cambio climático, así como la capa-
citación sobre la necesidad de actuar urgentemente para disminuir las 
emisiones de GEI y adaptarse a las nuevas realidades siempre desde 
la perspectiva de cambiar el modelo de vida haciéndolo más sostenible 
y solidario.
La consecución de esta meta general va a exigir transformaciones ra-
dicales en los hábitos de comportamiento cotidiano de la población y 
en los valores éticos e ideológicos. Para ello se tendrán en cuenta los 
siguientes objetivos:
 ■ Promover la sensibilización, compartiendo, generando y extendien-
do la preocupación por la gravedad del problema a todos los es-
cenarios sociales, mostrando que nuestra sociedad está ante una 
emergencia planetaria, sobre la que hay que actuar rápidamente.
 ■ Facilitar la comprensión del fenómeno, conociendo sus fundamen-
tos, sus causas y consecuencias; visualizando la complejidad y 
globalidad del mismo, mostrando las interacciones entre los siste-
mas ecológico, social, económico y cultural, y la correlación entre 
lo global y lo local, entre lo colectivo y lo personal.
 ■ Posibilitar el desarrollo de un compromiso ético, promoviendo la 
adopción de actitudes y valores que permitan afrontar el problema 
del cambio climático desde una perspectiva de equidad y solidaridad.
 ■ Potenciar la adopción de comportamientos personales y colectivos 
dirigidos a:
 ■ Disminuir las emisiones de GEI
 ■ Ahorrar energía y disminuir consumo de materiales.
 ■ Mejorar la eficiencia energética.
 ■ Promover la concienciación y mejora de los ecosistemas forestales.
 ■ Adaptarse a las nuevas situaciones de forma solidaria, racional 
y sostenible.
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  2.3 Instrumentos sociales
Los instrumentos de carácter normativo, disuasorio y coercitivo son necesarios, pero no suficientes, para conseguir una reducción efectiva de emisiones de GEI. 
Por eso, es indispensable el desarrollo de instrumentos so-
ciales basados en el aprendizaje social, la formación, la res-
ponsabilidad, la participación y la experimentación.
Los programas y actividades de comunicación y educación 
ambiental han de ser diseñados de forma específica para 
cada uno de los grupos destinatarios, ajustando la programa-
ción y los recursos a las condiciones y posibilidades de cada 
uno de ellos y teniendo como referencia para guiar las pro-
puestas de intervención (programas, cursos, campañas, etc.) 
los instrumentos sociales que se plantean en el Libro Blanco 
de la Educación Ambiental (Ministerio de Medio Ambiente, 
1999) y en la Estrategia Andaluza de Educación Ambiental 























2.3.1 Información y comunicación 
Con la información sobre cambio climático se trata de dar a conocer 
las causas y consecuencias del cambio climático, así como las buenas 
prácticas ambientales que ayuden a frenarlo. Los medios de comunica-
ción social (prensa, radio, televisión, internet o la web 2.0) desempeñan 
un papel muy importante en la información sobre el cambio climático, y 
en la creación de una cierta conciencia colectiva sobre este tema. Por 
otra parte es importante comunicar los resultados obtenidos con los pro-
gramas y campañas que se realicen, tanto para ampliar las repercusio-
nes de las acciones realizadas, como para poner en valor los pequeños 
logros que se consigan.
2.3.2 Formación y capacitación 
La incorporación de la temática del cambio climático de forma flexible, 
transversal y progresiva en el curriculum escolar y en las programacio-
nes de cursos o módulos formativos han de incluir de alguna manera la 
siguiente secuencia: la comprensión conceptual del problema, la sensi-
bilización sobre su importancia y la necesidad de realizar acciones que 
disminuyan eficazmente las emisiones de GEI. 
La capacitación se refiere a un “saber hacer” que requiere motivación, 
concienciación y la adquisición de conocimientos, habilidades y técnicas 
útiles para actuar. Se trata de capacitar para lo que ya es posible hacer, 
(ahorro de energía y recursos, cambios en el transporte o en los sistemas 
de producción de energía), y no sólo para la acción individual, sino 
también para la acción colectiva y, se trata también, de capacitar, en otro 
nivel, para promover cambios, elaborar planes y construir alternativas 
que den soluciones nuevas relacionadas con la producción, el consumo, 
la organización social, etc., que conviertan los retos que plantea el 
cambio climático en oportunidades que permitan caminar hacia un 
modelo económico basado en la sostenibilidad.
2.3.3 Participación
Es necesario proponer metodologías participativas, que partiendo de las 
realidades concretas de las personas destinatarias, escuchen sus pro-
puestas, eleven sus cotas de responsabilidad como miembros de una 
comunidad y permitan la reflexión colectiva para buscar soluciones y 
compromisos, así como busquen su implicación en las acciones que se 
realicen, que necesariamente irán dirigidas a reducir las emisiones de 
GEI y a la conservación y mejora de los ecosistemas forestales.
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 2.3.4 Investigación y evaluación
El fomento de la investigación social es un objetivo priorita-
rio y debe contemplar una fase de divulgación de los resul-
tados obtenidos, que permita la incorporación de los resul-
tados a los programas, campañas y las acciones sociales 
que se proyecten.
Además la incorporación de la metodología investigativa en 
el ámbito educativo es una forma muy eficaz de acercarse a 
los problemas ambientales y de producir aprendizajes signi-
ficativos en el alumnado.
La evaluación es un elemento fundamental de la acción edu-
cativa y de participación, debe tenerse en cuenta desde su 
misma concepción. La evaluación alimenta el propio proce-
so, contribuyendo a redefinirlo sobre la marcha, y permitien-
do valorar sus resultados.
2.4 Consideraciones metodológicas 
En el tratamiento de la temática del cambio climático se plantea un desarrollo metodológico, incorporando esta temática de forma flexible, transversal y progresiva en 
las programaciones que se realicen, tanto por el profesorado 
como por los distintos agentes que desarrollen propuestas 
de comunicación, participación y educación ambiental en 
los distintos actores (centros educativos, asociaciones, ad-
ministraciones, empresas, etc.). Se busca la comprensión 
conceptual del problema, la sensibilización sobre su impor-
tancia y la necesidad de realizar acciones que disminuyan 
eficazmente las emisiones de GEI. Teniendo un plantea-
miento dirigido a actuar de forma efectiva para mitigar el 
cambio climático y que tenga como referencia los principios 
propuestos en la Estrategia Andaluza de Educación Ambien-
tal, que plantean la necesidad del cambio de modelo social. 
Se enfoca la educación ambiental en esta Guía Didáctica des-
de una perspectiva constructivista, sistémica y dirigida a ca-
pacitar para participar en la lucha contra el cambio climático.
Un enfoque flexible y abierto permitirá al profesorado y a las 
personas que diseñen programas de educación ambiental 

























Considerando la educación ambiental, como una “herramienta” para la 
resolución de los problemas ambientales. En este caso un problema de 
carácter planetario como es el calentamiento global y sus consecuencias.
Compromiso:
Dando prioridad al trabajo sobre contenidos actitudinales, buscando la 
clarificación de valores y el posicionamiento ético, desarrollando com-
petencias que permitan actuar para enfrentarse a la problemática que 
genera el cambio climático.
Participación:
Capacitando a las personas para la intervención responsable en la solu-
ción de los problemas del medio, haciendo propuestas de colaboración 
y de acción para intervenir en la realidad.
Enfoque sistémico:
Permitiendo un acercamiento progresivo al conocimiento de la proble-
mática ambiental en toda su complejidad, prestando atención a las rela-
ciones entre todos los elementos que intervienen y el desarrollo temporal 
de los acontecimientos.
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 Confianza:
Creyendo en las personas como constructoras de su propio aprendizaje, 
participando en los acontecimientos de su entorno para elaborar de for-
ma colectiva alternativas y soluciones a las cuestiones planteadas.
Evaluación:
Entendida como una forma permanente de revisar el trabajo desarrolla-
do. Una evaluación formativa que permita incorporar sus resultados en 
el propio proceso o ayude a plantear más eficazmente nuevas propues-
tas de mejora.
En el diseño de programas y actividades de comunicación, participa-
ción y educación ambiental que se planteen intervenir sobre la acción 
humana causante del fenómeno del cambio climático, es necesario 
partir de las percepciones, creencias, actitudes y comportamientos so-
ciales asociados a esta cuestión (Heras y otros, 2010). Además, hay 
que partir de un conocimiento del contexto en el que se van a desarro-
llar teniendo en cuenta:
 ■ El escenario social (conocimientos, actitudes y preocupaciones 
en torno al cambio climático de la población en general y del alum-
nado en particular).
 ■ Las dificultades conceptuales para comprender el problema.
 ■ Las barreras a la acción con las que hay que contar.
 ■ Los niveles educativos o los actores sociales destinatarios.























2.5 El escenario social
A la hora de diseñar programas, cursos o actividades de comunicación, educación o participación ambiental es importante tener en cuenta el escenario social en el que se va a desarrollar la propuesta. For-
man parte del escenario social la percepción social del cambio climático, 
la ideología dominante que potencia el consumo desmedido y el discurso 
que niega la existencia del cambio climático o relativiza su importancia.
Saber lo que piensan sobre el cambio climático las personas destinata-
rias de los programas o acciones, y conocer las dificultades o barreras 
para conseguir los objetivos que se proponen, mejorará la eficacia de los 
programas que se realicen, permitiendo ajustarlos mejor a las realidades 
concretas de los destinatarios. En los contenidos del capítulo dedicado a 
la percepción social del cambio climático en Andalucía, se puede destacar 
que la población andaluza tiene una preocupación creciente por el cambio 
climático, que mayoritariamente lo atribuye al consumo de los combusti-
bles fósiles y que no se siente suficientemente informada sobre este tema. 
Hay que tener en cuenta en el diseño de las propuestas también, ya que 
forman parte de este escenario social la ideología dominante, consumis-
ta e insolidaria, la falta de coherencia entre los discursos y la práctica y 
un cúmulo de intereses económicos vinculados a las grades petroleras 
y al sector del carbón, que con distintas estrategias de comunicación 
plantean dudas sobre la existencia y la gravedad de las repercusiones 
del cambio climático.
Un factor, que forma también parte del escenario social, es el llamado 
discurso negacionista, que generado desde poderosos grupos multina-
cionales con intereses en los sectores del carbón y el petróleo están 
negando la existencia del cambio climático, poniendo en cuestión la va-
lidez de los estudios científicos y relativizando sus consecuencias. Las 
campañas de comunicación que desarrollan y su importante presencia 
en los medios genera dudas en la población y dificultan la puesta en 
marcha de prácticas ambientales para frenarlo.
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 2.6 Barreras que dificultan el conocimiento y la 
acción
Tal y como nos plantea Francisco Heras, para alcanzar los objetivos planteados y llegar a conseguir una respuesta eficaz de la ciudada-nía ante el cambio climático hay que tener en cuenta que existen 
una serie de barreras y dificultades relacionadas con el conocimiento, 
las percepciones personales y la acción, que condicionarán el diseño de 
los proyectos, programaciones, unidades didácticas y actividades, que 
se vayan a desarrollar. Se pueden organizar estas barreras o dificultades 
en dos grupos aunque hay que ser conscientes que están todas ellas 
íntimamente relacionadas y conectadas entre sí.
a. Barreras al conocimiento y la comprensión del problema. 
b. Barreras que dificultan o impiden la realización de acciones 
para frenar el cambio climático o a la adopción de comporta-
mientos que permitan mitigar sus efectos. Pueden estar rela-
cionadas con las percepciones personales, con la respuesta 
social y las facilidades o dificultades que ofrezca el contexto.
2.6.1 Barreras al conocimiento 
Las barreras a la sensibilización, el conocimiento y la comprensión del 
problema están relacionadas con la complejidad del fenómeno y la difi-
cultad para comprender desde el punto de vista conceptual el fenómeno 
en toda su extensión.
Además, hay que tener en cuenta que la “representación social” del cam-
bio climático contiene información científica o que proviene de fuentes 
científicas, pero llega a la inmensa mayoría de los ciudadanos a través 
de medios, mediadores y contextos que obedecen a otro tipo de lógicas, 
que la simplifican, reducen, distorsionan, interpretan y modulan en fun-
ción de múltiples variables e intereses (Meira, 2009).
2.6.1.1 Complejidad del fenómeno 
El cambio climático es un fenómeno global y sistémico, de carácter plane-
tario, con repercusiones difíciles de predecir y con incertidumbres sobre 
cuáles van a ser los escenarios futuros a los que llegará la humanidad.
La comprensión y la aceptación de que el clima del planeta está cam-
biando choca con nuestras percepciones, lo que complica mucho las 
tareas de sensibilización y la puesta en marcha de las actuaciones 























 ■ El IPCC pronostica incrementos de temperatura entre 1,5ºC y 6ºC 
a lo largo de este siglo. Desde el punto de vista geológico este 
ritmo es exageradamente acelerado, sin embargo lo percibimos 
como lento porque choca con nuestra experiencia cotidiana en la 
que las variaciones de temperatura entre el día y la noche o entre 
el verano y el invierno pueden estar en torno a los 20ºC. 
 ■ Otro factor que dificulta la comprensión del problema es que sus 
efectos no se producen de forma directa en nuestro entorno. 
Cuando se produce un vertido de petróleo cerca de una costa se 
ven rápidamente sus efectos, se conocen las causas y se pueden 
poner los medios para resolver el problema. Las emisiones de CO2 
no se ven, se difunden rápidamente por toda la atmósfera, sus 
repercusiones afectan a todo el planeta y sus efectos no se produ-
cen de forma inmediata.
 ■ Por otra parte si no se tiene una compresión amplia del problema 
puede pensarse que el calentamiento no es algo necesariamente 
negativo, por ejemplo al disfrutar de inviernos más templados.
Estos elementos pueden dar lugar a no captar la peligrosidad del cambio 
climático, a relativizar su importancia y a retardar la necesidad de dar 
respuestas para detenerlo.
Actividad
Cuento de la rana 
Tenemos dos ollas al fuego, una con agua hirviendo y otra con 
agua todavía fría. Si ponemos una rana en la olla con agua hir-
viendo, inmediatamente intenta saltar y sobrevive sin problema. 
Pero si ponemos la rana en la olla con agua del tiempo no salta, se 
queda tranquilamente nadando un rato. Cuando la temperatura 
se eleva un poco, la rana no hace nada. A medida que la tempe-
ratura aumenta, la rana se va quedando cada vez más aturdida, 
y finalmente, cuando el agua hierve, esta tan atontada que no 
puede saltar y salir de la olla. Finalmente si no se la saca, morirá. 
La dificultad para detectar procesos lentos y graduales afectan a 
la capacidad de respuesta.
 ■ Reflexionar sobre como el lento incremento de las temperaturas 
influye en las acciones para detener el cambio climático.
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 2.6.1.2 La comprensión conceptual.
Para la comprensión conceptual del cambio climático es necesario ma-
nejar una serie de términos de carácter científico, la mayoría de los cua-
les están incluidos en el currículum del sistema educativo y son estudia-
dos por el alumnado a lo largo de la educación obligatoria. Aún así, se 
tienen representaciones erróneas de los mismos, por eso es especial-
mente importante detenerse en el desarrollo de alguno de estos concep-
tos cuyo tratamiento parece especialmente significativo para facilitar la 
compresión del problema, romper las barreras derivadas de una percep-
ción errónea y animar a la acción para frenarlo:
a. Atmósfera, esa fina capa que nos protege.
b. La confusión entre el clima y el tiempo atmosférico.
c. Efecto invernadero y capa de ozono.
d. Fuentes de energía. 
e. Alimentación, fotosíntesis y respiración de las plantas verdes.
En el momento de la programación se tiene que contar con las ideas pre-
vias y las representaciones que el alumnado o las personas destinata-
rias tengan de estos temas, las cuales se habrán configurado utilizando 
los conocimientos que han adquirido por sus experiencias personales 
o por sus estudios, o bien de las informaciones que hayan recibido a 
través de los medios de comunicación o de las conversaciones con las 
personas de su entorno familiar o de amistades.
a. Atmósfera, esa fina capa que nos protege
La atmósfera es la capa gaseosa que envuelve a la Tierra y que se man-
tiene atrapada por la fuerza de atracción gravitacional. Está formada por 
una combinación de gases, distribuidos en estratos. Teniendo en cuenta 
que la mayor parte de su masa se concentra en los primeros 30 Km, su 
espesor es muy pequeño comparado con los 6.400 Km que tiene de 
radio el planeta.
Se tiende a percibir la atmósfera como un todo inmenso, continuo, rela-
tivamente estático en cuanto a su composición y funciones, que puede 
absorber sin grandes problemas los gases que se emiten. Los fenóme-
nos de contaminación de la atmósfera se perciben como algo puntual, 
vinculados a las grandes ciudades o a la industria, pero no se vinculan 
tan directamente al resto de las emisiones de origen humano (automóvil, 























Esta percepción se convierte en dificultad cuando se quiere comunicar 
la idea de que con nuestras emisiones estamos cambiando globalmente 
la composición de la atmósfera y que ello está produciendo cambios en 
todos los climas del planeta.
Para salvar esta dificultad es importante comunicar la idea de que la at-
mósfera tiene una estructura compleja y delicada que nos protege de las 
radiaciones solares y permite la vida en la Tierra tal como la conocemos. 
Por tanto, a la hora de tratar este tema hay que poner especial atención en:
 ■ Mostrar la fina capa de aire que envuelve a la Tierra como algo de-
licado que tenemos que cuidar. Utilizando algunas analogías com-
parándola con la piel de una manzana o con un manto protector.
 ■ Insistir en la estructura, composición y funciones de las distintas 
capas de la atmósfera para lograr una comprensión del efecto in-
vernadero, lo que va a facilitar la diferenciación con otros fenó-
menos que ocurren en la atmósfera como el papel protector de la 
capa de ozono.
 ■ Estudiar los cambios en la composición de la atmósfera a lo largo 
de la historia del planeta.
 ■ El estudio de la radiación solar y cómo ésta afecta al planeta.
 ■ Comparar la composición y las temperaturas de la atmósfera te-
rrestre con las de otros planetas en los que también se da el efecto 
invernadero, aunque con características diferentes.
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 b. La confusión entre el clima y el tiempo atmosférico
En el lenguaje cotidiano existe la tendencia a confundir o a 
tomar como sinónimos el clima y el tiempo atmosférico, pero 
esto no es correcto. Se puede decir que el tiempo atmosféri-
co viene dado por la temperatura, presión, viento, precipita-
ciones, humedad, etc., registrados en un momento y en un 
lugar determinado. El tiempo es “la foto” de un momento y de 
un lugar, mientras que el clima queda definido por estos mis-
mos valores estudiados a lo largo de los años y que afecta a 
grandes territorios.
La diferenciación entre clima y tiempo atmosférico es impor-
tante para poder situarnos correctamente en la interpreta-
ción del significado de los cambios y la valoración del proble-
ma del cambio climático en su justa medida. Esta confusión 
lleva a relativizar la importancia del problema, ya que el tiem-
po atmosférico es muy variable (cambia con las estaciones 
del año, entre el día y la noche, de años más secos a otros 
más lluviosos, etc.) y estamos habituados a ello. 
Esta confusión lleva a hacer comentarios como “que un in-
cremento de un grado en la temperatura no es nada”, que 
“no es para tanto”, que “el tiempo siempre ha estado cam-
biando”, etc. Son frases que utilizan los negacionistas del 
cambio climático para generar dudas sobre su realidad y qui-
tarle importancia al problema llevando a la inacción y a no 
























 ■ Estudiar series de temperatura y precipitaciones en un mismo 
lugar.
 ■ Realizar seguimientos meteorológicos en nuestro centro.
 ■ Estudiar fenómenos climáticos extremos y su variación a lo 
largo de los años.
 ■ Comparar el tiempo en un día determinado en distintas ciu-
dades pertenecientes a la misma zona climática y ver sus di-
ferencias.
 ■ Realizar una secuencia de la evolución de las temperaturas o 
las precipitaciones del municipio en el que está el centro, en 
las últimas décadas.
 ■ Realizar una búsqueda de artículos de prensa que traten es-
tos temas.
En definitiva, proponer actividades que permitan comparar tiem-
pos y climas de distintos lugares, y secuencias de temperatura y 
precipitaciones de un mismo lugar. Para realizar alguna de estas 
propuestas se puede utilizar los datos de la tabla 3, que nos mues-
tra el cambio de temperaturas en las capitales andaluzas.
1971 2000 Diferencia
Almería 17,65 18,79 1,14
Cádiz 17,25 18,19 0,94
Cordoba 16,23 17,95 1,72
Granada 14,13 15,73 1,60
Huelva 16,98 17,76 0,79
Jaén 15,63 17,06 1,43
Malaga 17,25 18,12 0,87
Sevilla 17,13 19,18 2,05
Tabla 3:  Variación de las temperaturas medias de las capitales de provincia 
de Andalucía.
Fuente REDIAM. Consejería de Medio Ambiente. Junta de Andalucía.
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 c. Efecto invernadero y capa de ozono
Diversos estudios muestran que de forma generalizada exis-
te la creencia de que hay una relación causa-efecto entre el 
“agujero” de la capa de ozono y el calentamiento del planeta 
(Figura 14), confusión que se manifiesta también en los me-
dios de comunicación e incluso en algunos programas de 
divulgación sobre estos temas. 
Figura 14:  Sobre la confusión entre el agujero en la capa de ozono y 
el cambio climático.
Fuente: Meira (2009). 
 
Es posible que exista alguna relación indirecta entre estos 
dos problemas ambientales, pero son dos fenómenos glo-
bales diferentes, aunque ambos están causados por la acti-
vidad humana y afectan a la atmósfera. Para deshacer esta 
confusión tan generalizada, en el siguiente cuadro se hace 
hincapié en las diferencias entre los dos procesos.
Siete de cada diez  ciudadanos (67,1%) 
también piensa que el CC es consecuencia  

































Deterioro de la  
capa de ozono 
Calentamiento global,  
Efecto Invernadero







La capa de ozono impide que 
las radiaciones Ultravioletas 
(ByC), que son la más 
penetrantes y letales para la 
vida de la biosfera, lleguen a la 
superficie
Los GEI impiden que el calor 
generado por las radiaciones 
solares que llegan a la 
superficie salgan fácilmente 
del planeta
Gases que  
lo producen
Productos químicos sintéticos 
conocidos:
Clorofluorocarbonos
Los GEI (Dióxido de Carbono, 





Se utilizan en sistemas de 
refrigeración que incluyen a los 
frigoríficos, congeladores, aire 
acondicionados, etc. Se usan 
también en los extintores de 
incendios, como propelentes 
de aerosoles, etc.
Utilización de combustibles 
fósiles en la producción 
energética, el transporte, 
etc. Desarrollo del modelo 
de agricultura y ganadería 
convencional y los residuos 
que generamos.
Efectos Causante de quemaduras de 
piel más intensas, cáncer y 
envejecimiento dermatológico 
prematuro, daños del sistema 
inmunológico y oculares, 
menos crecimiento vegetal.
Incremento de la  
temperatura del planeta y 
cambios en el clima.
Soluciones 
internacionales
Protocolo de Montreal, 
prohibición y control de la 
producción de CFCs, (1987)
Protocolo de Kioto
Disminución de las emisiones 
de GEI, (1997)
 
Tabla 4: Diferencia entre el deterioro de la capa de ozono y el calentamiento global.
Actividad:
Para facilitar su comprensión se pueden explicar como fenómenos 
claramente diferentes poniendo en evidencia los datos de la tabla 
anterior. Situándolos en distintas capas de la atmosfera y mostrando 
sus diferencias.
También se podrían proponer dentro de los temas relacionados con 
la atmósfera, pequeñas investigaciones de aula (dos o más equipos 
simultáneamente) que traten los fenómenos por separado y realizar 
una puesta en común para visualizar las diferencias.
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 Figura 15: Emisión de origen antrópico 







































































Naves en orbita terrestre
Rayos cósmicos
Rayos cósmicos
Inicio de la Inosfera
Ondas de radio
Aviones supersónicos Estrellas 
fugaces
Globos











Radiacción solar que 





Troposfera Energia (calor) retenida 
por las capas bajas
 
Las emisiones de la actividad humana causan  
el agujero de la capa de ozono
Tipo de gas Uso
Gas CFC y HCFC Aerosoles, refrigerantes, acondicionadores...
Halones Extintores
Bromuro de metilo Pesticidas agricolas
d. Fuentes de energía
Nuestra forma de consumir y utilizar la energía es la causante del au-
mento de los gases efecto invernadero. Cotidianamente se viven fenó-
menos que tienen que ver con la energía, su conservación y utilización, 
siendo muy importante para el desarrollo de prácticas ahorradoras o efi-
cientes la comprensión del concepto de energía, sus procesos de trans-
formación, los distintos tipos y sus fuentes.
Estudios realizados sobre el conjunto de la población o sobre colectivos 
específicos con respecto al cambio climático (Caride, Fernández, Meira 
y Morán, (1997)) muestran una serie de pautas que ayudan a entender 
las dificultades que tienen los ciudadanos y ciudadanas para relacionar 
sus comportamientos cotidianos con el consumo directo o indirecto de 
energía y las emisiones de gases invernadero, principalmente las de 
dióxido de carbono.
Pese a que el consumo y utilización de la energía es la principal fuente de 
emisiones de CO2 gran parte de la población no lo relaciona directamente. 
No se tiene suficiente información sobre el origen de la energía que utili-
zamos, ni las emisiones debidas a cada una de ellas. La comprensión de 
estos conceptos es fundamental para asumir en la práctica los mensajes, 
propuestas y actuaciones para mitigar el cambio climático, teniendo rela-
ción con:
 ■ El ahorro energético, y la disminución de la cantidad de energía 
consumida.
 ■ La utilización de energías renovables.
 ■ La mejora de la eficiencia energética.
La población en general, considera la electricidad, como una energía 
“limpia”, ya que se desconoce que gran parte de la electricidad procede 
de la utilización de combustibles fósiles (petróleo y carbón). Difícilmente 
se pueden adoptar comportamientos ahorradores si no se relaciona el 
consumo eléctrico con las emisiones de CO2. 
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 Actividades:
 ■ 1. Explicar cómo se manifiesta, produce y transporta la elec-
tricidad, en definitiva, qué pasa desde que la electricidad se 
genera hasta que llega a casa o al centro educativo, y traba-
jar con el alumnado las distintas fuentes de las que se obtiene 
la energía eléctrica y su relación con las emisiones de CO2 a 
la atmósfera. 
 ■ 2. Estudiar Mix energético  (Figura 16), es decir, cual es la 
aportación de energías de las distintas fuentes utilizando la 
página web de Red Eléctrica Española, www.ree.es. 






























Diferenciación entre las energías renovables y las no 
renovables
Se denomina energía renovable a aquella que se obtiene de fuentes 
naturales que se pueden considerar inagotables, tanto porque se re-
generan continuamente por medios naturales, como por la inmensa 
cantidad de energía que contienen.
Son fuentes de energía renovable: 
 ■ El Sol: energía solar.
 ■ Los ríos: energía hidráulica.
 ■ El viento: energía eólica.
 ■ El mar: energía mareomotriz.
 ■ El calor de la Tierra: energía geotérmica.
 ■ Las olas: energía undimotriz.
 ■ Materia vegetal: Biocarburantes, biomasa.
Energía no renovable se refiere a aquellas fuentes de energía que se 
encuentran en la naturaleza en una cantidad limitada y que, una vez con-
sumidas en su totalidad, no pueden sustituirse, ya que no existe sistema 
de producción o extracción viable.
Fuentes de energía no renovable son:
 ■ Los combustibles fósiles.
 ■ Los combustibles nucleares.






















 ■ Proponer un trabajo asignando a distintos grupos de clase el 
estudio de las distintas fuentes de energía.
 ■ Hacer un seguimiento de la ruta que sigue la energía desde 
que se produce hasta que se utiliza en casa o en el centro 
educativo, siguiendo un esquema similar al que se muestra 
en la figura 17.
 ■ Analizar la factura de electricidad.
 ■ Realizar una auditoria energética del centro, utilizando los 
materiales didácticos de la Red Andaluza de Ecoescuelas o del 
programa KiotoEduca.
 ■ Realizar un seguimiento en tiempo real del consumo de elec-
tricidad en la página web de Red Eléctrica de España (www/
ree.es).























e. Alimentación, fotosíntesis y respiración de las plantas verdes
La fotosíntesis es un fenómeno de difícil comprensión, que habitualmen-
te se confunde con otros procesos como la respiración o la alimentación 
de las plantas verdes. Cuando se indaga en las ideas previas sobre este 
tema es frecuente encontrar respuestas como:
 ■ “Las plantas encuentran su alimento en el suelo por medio de 
las raíces”.
 ■ “La fotosíntesis es la forma que tienen las plantas de transformar 
el CO2 en oxígeno”.
 ■ “La fotosíntesis es la forma que tienen las plantas de respirar”.
 ■ “Las plantas por la noche respiran, durante el día hacen la 
fotosíntesis”.
 ■ “Durante el día respiran CO2 y expulsan O2, por la noche al revés”.
Poner en conflicto estos planteamientos con el funcionamiento de la fo-
tosíntesis como proceso a través del que se asimila el CO2 atmosférico 
facilitará la comprensión del ciclo del carbono, permitiendo valorar la im-
portancia de los océanos y los bosques como sumideros de dióxido de 
carbono y ayudando a comprender la consideración de la biomasa como 
energía renovable.
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 Actividades:
Se plantea la siguiente dinámica para abordar este 
tema en el sistema educativo: Organizar la clase en 
tres grupos, que van a desarrollar investigaciones bi-
bliográficas o en el laboratorio sobre:
 ■ Alimentación de las plantas verdes.
 ■ Respiración de las plantas verdes.
 ■ La fotosíntesis.
Los grupos expondrán al resto de la clase los resulta-
dos de su estudio. En la dinámica de presentación se 
irán remarcando los conceptos clave para comprender 
el proceso. Se finalizará la sesión con una explicación 
que conecte los tres temas y permita clarificar las du-
das que aún persistan.
Otras actividades que podemos realizar relacionadas 
con este tema son:
 ■ Germinación de las semillas en el laboratorio.
 ■ Realizar una plantación de árboles en el patio del 
centro.























2.6.2 Barreras a la acción
Hay barreras que dificultan o impiden la realización de acciones para fre-
nar el cambio climático o a la adopción de comportamientos que permi-
tan mitigar sus efectos. Pueden estar relacionadas con las percepciones 
personales, con la respuesta social y las facilidades o dificultades que 
ofrezca el contexto.
Conocer un problema ambiental, ser consciente de su importancia, in-
cluso reconocer la necesidad de actuar para mitigarlo o resolverlo, no 
supone que se vaya a actuar de forma responsable en relación al pro-
blema. Igual que se plantean barreras al conocimiento, también hay 
barreras específicas que obstaculizan la acción responsable frente al 
cambio climático. Siguiendo a Heras (2008) pueden concretarse las si-
guientes barreras:
Los costes percibidos de la acción responsable: 
comodidad... y estatus
Entre las opciones personales más efectivas para reducir las emisiones, 
podríamos citar la limitación en el consumo de productos obtenidos con 
elevados consumos energéticos, la reducción del uso del vehículo priva-
do o de la energía dedicada a regular la temperatura de nuestra vivienda. 
Se trata de iniciativas que afectan a aspectos percibidos como compo-
nentes significativos del bienestar. Por ello, son consideradas por muchos 
como sacrificios excesivos. Además, algunas de las opciones de consu-
mo con mayor incidencia en las emisiones de gases invernadero, como el 
modelo de coche adquirido, el tipo de casa en que se vive o los viajes que 
se realizan, se encuentran entre los medios más significativos empleados 
para establecer la identidad personal y la pertenencia a un grupo.
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 Si el hecho de renunciar a determinados comportamientos, 
sustituyéndolos por otros responsables, es percibido como 
muy costoso, es más improbable que la gente acceda a 
cambiarlos. De hecho, la falta de consistencia entre actitu-
des favorables al medio ambiente y comportamientos res-
ponsables es explicada por algunos autores precisamente 
en función del coste que requieren los comportamientos res-
ponsables. Las actitudes positivas en relación con el medio 
ambiente se expresarían en comportamientos de bajo coste, 
como reciclar, pero no en comportamientos de alto coste, 
como renunciar a realizar un viaje.
La insignificancia de la acción individual
En pocos casos la contribución personal a la resolución de 
un problema ambiental puede ser percibida como más in-
significante que en el caso del cambio climático. ¿De qué 
sirve dejar el coche en casa o acometer reformas en nuestro 
hogar para mejorar su eficiencia energética si estas medidas 
no son seguidas por la mayoría? La percepción de la acción 
individual como insignificante resulta ciertamente paradóji-
ca, ya que las emisiones de gases de efecto invernadero 
están repartidas entre millones de fuentes y es la agregación 
de esa infinidad de fuentes la causa de los problemas. Y 
aunque, ciertamente, no podemos equiparar el escape de 
un automóvil privado a las chimeneas de una gran siderur-
gia, actuar sobre las causas del problema supondrá también 
cambiar esos millones de comportamientos personales que 
generan las emisiones.
Lo cierto es que la percepción de la insignificancia de la 
acción individual nos lleva a esperar a que otros actúen pri-
























Las dudas sobre la importancia del problema
A pesar de la existencia de nuevos datos, más precisos, y la progresiva 
mejora de los modelos sobre el clima, el sistema climático es extraordi-
nariamente complejo y el conocimiento humano sobre su evolución está 
sujeto a incertidumbres que, en mayor o menor medida, seguirán exis-
tiendo en el futuro. Por otra parte, algunas organizaciones que defienden 
el actual status quo energético amparan y difunden activamente las vi-
siones de científicos escépticos, contribuyendo a alimentar las dudas, in-
cluso sobre aspectos sobre los que existe un amplio consenso científico.
En estas circunstancias, son muchos los que dudan sobre la auténtica 
gravedad del problema y rechazan la necesidad de actuar de forma de-
cisiva “cuando aún no se conocen todos los datos”.
Diversos estudios apuntan, de hecho, que la existencia de incertidum-
bres en torno a los problemas ambientales desincentiva o desmoviliza a 
la hora de poner en marcha respuestas eficaces.
La dilución de las responsabilidades propias
El fenómeno del cambio climático se debe a unas emisiones que resultan 
ser la suma agregada de numerosas contribuciones personales e institu-
cionales, lo que contribuye a diluir el sentimiento de responsabilidad perso-
nal sobre el problema. La atmósfera es una gran bolsa común a la que van 
a parar todas las aportaciones y resulta muy difícil relacionar los impactos 
del cambio climático con emisores específicos de gases invernadero.
Otro factor que contribuye a diluir responsabilidades es la distancia espacial 
y temporal que puede separar a emisores y víctimas del cambio climático.
Contextos difíciles
Frecuentemente la organización de lo colectivo (la configuración del es-
pacio urbano, el conjunto de productos y servicios disponible...) hace 
muy difícil tomar opciones personales de baja energía ante la inexisten-
cia de alternativas adecuadas.
El estatus del automóvil en muchas zonas rurales y periurbanas de 
nuestro país puede servirnos para ilustrar esta situación. Una larga tra-
dición de apoyo a esta modalidad de transporte, junto a una pérdida de 
calidad (o simple inexistencia) de alternativas de transporte público, ha 
hecho que la movilidad basada en el automóvil privado deje de ser una 
opción para convertirse en fórmula cuasi-única, con unas alternativas 
cada vez más difíciles. Se generan así auténticos círculos viciosos que 
hacen cada vez más complicado romper con las fórmulas de alta ener-
gía, cerrando el paso a otras opciones.
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 2.7 La vinculación con el currículum y 
las competencias básicas
El cambio climático es un fenómeno complejo, que abarca 
todos los ámbitos de la vida en el planeta y que requiere 
necesariamente un cambio en los valores de referencia y en 
los comportamientos sociales. En este marco la vinculación 
con el curriculum se realiza a dos niveles: 
 ■ 1. A través del desarrollo de las competencias básicas 
que se establecen en la Ley Orgánica 2/2006, de 3 
de mayo de Educación y en La Ley 17/2007, de 10 
de diciembre, de Educación de Andalucía, que buscan 
una integración significativa de los contenidos para 
que permitan interpretar crítica y constructivamente el 
mundo que nos rodea y la sociedad en que vivimos.
 ■ 2. A través de los contenidos recogidos en las distintas 
materias y de forma gradual en todos los niveles y eta-
pas educativas, ya que todos los conceptos necesa-
rios para entender el cambio climático están recogidos 
en la propuesta de contenidos mínimos que realiza la 
Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo de Educación que 
plantea entre sus fines “… la adquisición de valores 
que propicien el respeto hacia los seres vivos y el me-
dio ambiente, en particular el valor de los espacios fo-
restales y el desarrollo sostenible”. 
En las distintas etapas aparecen objetivos relacionados con 
el medio ambiente, su problemática y por tanto con el cam-



























0 a 6  
años
Observar y explorar su entor-




6 a 12  
años 6
Conocer y valorar su entorno 
natural, social y cultural, así 
como las posibilidades de 





12 a 16 
años 4
Valorar críticamente los 
hábitos sociales relacionados 
con la salud, el consumo, el 
cuidado de los seres vivos y 
el medio ambiente, contribu-
yendo a su conservación  
y mejora.
Bachillerato 16 a 18 años 2
Conocer y valorar de forma 
crítica la construcción de la 
ciencia y la tecnología en el 
cambio de las condiciones 
de vida, así como afianzar 
la sensibilidad y el respeto 
social al medio ambiente.
Tabla 5:  Objetivos según la etapa educativa.
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La magnitud del problema al que se enfrenta la huma-nidad hace que sea imprescindible incluir el tema del cambio climático en el currículum educativo y trabajar-
lo en todos los niveles. Las formas de hacerlo pueden ser 
muy diversas:
 ■ Haciendo especial énfasis en los elementos concep-
tuales relacionados con el cambio climático.
 ■ Incluyendo actividades encaminadas a implicar a la 
comunidad educativa en un proceso de sensibilización 
frente al cambio climático.
 ■ Incluyendo actividades que permitan avanzar 
en la comprensión del problema y reflexionar 
sobre la necesidad de actuar para detenerlo.
 ■ Planteando actividades de centro o de 
aula dirigidas directamente a la reducción 
de emisiones de gases de efecto inverna-
dero, involucrando también a las familias 
y a todas las personas que trabajan en el 
centro educativo.
67Educación Ambiental y Cambio Climático
 3.1 Tratamiento de los contenidos
El tratamiento didáctico de esta temática se puede desarro-
llar siguiendo una secuencia de actuaciones similar a la que 
se propone a continuación:
 ■ 1. Tener claro conceptualmente el cambio climá-
tico (sus causas, repercusiones y respuestas) para 
poder programar adecuadamente y poder identificar 
los mensajes sobre los que se va a incidir con más 
intensidad. Para ello, los mapas conceptuales son 
una herramienta que ayuda a ver el fenómeno en su 
dimensión sistémica y servirá para identificar los con-
ceptos clave sobre los que plantear la programación. 
 ■ 2. Conocer y movilizar las ideas previas del alum-
nado respecto al cambio climático, para facilitar la 
construcción de nuevos conocimientos, resultado de la 
interacción entre el conocimiento que posee el alum-
nado y las nuevas informaciones que le van a llegar.
 ■ 3. Dar una visión general del problema del calenta-
miento global (exposición oral al grupo, audiovisual, 
conferencia, etc.), que sirva de marco de referencia en 
el que encuadrar las propuestas que se realicen y las 
actividades de clase que se desarrollen.
 ■ 4. Realizar actividades que propicien la participación 
activa del alumnado en la búsqueda de información 
(libros, prensa, Internet, cuestionarios, entrevistas, 
etc.), en la realización de los procesos o en las pro-
puestas de solución a las cuestiones planteadas, tra-
bajando con nuevas informaciones que al ser elabora-
das permitan comprender mejor el problema y tomar 
conciencia de la envergadura del mismo, de forma que 
se animen a actuar en favor del clima.
 ■ 5. Desarrollar acciones, que partiendo de un diag-
nostico inicial, permitan generar planes, propuestas y 
fórmulas para reducir de forma real las emisiones de 
CO2 en el centro educativo.
 ■ 6. Comunicar los resultados de forma que nos per-
mitan ver que nuestras propuestas y nuestras accio-
nes no están aisladas y que al sumarlas con otras van 
























Los modelos de actividades tipo que se 
plantean a continuación pueden ser incor-
poradas, con las correspondientes adap-
taciones al currículum educativo de forma 
flexible en los distintos niveles educativos 
y pretenden, de acuerdo con la orientación 
actual del currículum, dotar al alumnado 
de las competencias básicas para utili-
zar de manera integrada, conocimientos 
conceptuales, habilidades y actitudes en 
la comprensión del problema del cambio 
climático y prepararles para actuar crítica-
mente en su solución
• Mapas conceptuales.
• Debate en el aula.
• WebQuest.
• Cine forum. 
• Experimentación didácticos.
• Juegos de simulación.
• Salidas al medio natural y urbano.
• Reforestación participativa.
• Investigación social desde el aula.
• Ecoauditorías de emisiones.
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 3.2.1 Mapas conceptuales
Los mapas conceptuales son una forma de organizar gráfi-
camente la información, facilitan la representación de fenó-
menos complejos relacionando conceptos clave para ofrecer 
una panorámica general del tema tratado.
Los mapas conceptuales mejoran la comprensión significati-
va de los conceptos clave y estimulan el aprendizaje relacio-
nal al dar una visión sistémica del problema. Constituyen un 
instrumento especialmente adecuado para la comprensión 
de la complejidad conceptual y de interrelaciones del calen-
tamiento global y de las implicaciones sociales y ambienta-
les que tiene asociadas. 
Se pueden utilizar de diferentes formas:
 ■ En la programación de las actividades y acciones de 
educación ambiental relacionadas con el cambio cli-
mático, permiten seleccionar los contenidos, identificar 
líneas de trabajo y establecer prioridades.
 ■ En la presentación del problema al alumnado, nos 
ayudan a ofrecer una visión global y un marco de refe-
rencia en el que situar los conceptos y las actividades 
que se hayan programado.
 ■ Como actividad, para que el alumnado conecte dis-
tintos conceptos clave, relacionados con el cambio 
climático con los que ya ha estado trabajando o que 
pueda seleccionar de una lista de los mismos previa-
mente preparada.
Los mapas conceptuales se pueden plantear con distintos 
grados de complejidad, con distintos enfoques o incluso re-
lacionando varios entre sí, pero para el trabajo de programa-
ción es preciso que el profesorado construya “macromapas” 
en los que se incluyan el mayor número de conceptos y rela-
ciones; no obstante los mapas que presentemos al alumna-
do han de ser simplificaciones construidas en función del ni-
vel educativo y de las líneas temáticas que se vayan a tratar. 
Se puede ver un ejemplo de mapa conceptual sobre cambio 
























 Consejería de Medio Ambiente, Junta de Andalucía (2010). 
Plantea, mediante una batería de imágenes repartidas en-
tre las personas participantes, la construcción colectiva de 
un mapa conceptual sobre el cambio climático, centrándo-
se en sus causas y consecuencias.
Efecto dominó










































































































































































































































Comprender la trama de relaciones que se establecen en el medio ambiente, entendiendo este como un sistema.
Conocer el alcance del cambio climático.
Ofrecer una herramienta educativa que nos permita trabajar el cambio climático en profundidad.
Elementos necesarios para el juego
30 tarjetas incluidas en esta caja.
Trozos de cuerda o papel a modo de flechas.
Un espacio de 25 metros cuadrados aproximadamente libre de objetos (puede servir el suelo de una sala, aula,salón etc).
Planteamiento general
Con esta actividad pretendemos que las personas a las que nos dirigimos se adentren en la comprensión compleja del medio ambiente a partir 
del análisis compartido del fenómeno del cambio climático.. Estableceremos con imágenes el desarrollo y alcance de un problema que no se 
encuentra aislado, sino que se vincula con otros problemas ya existentes, sobre los que afecta y por los que a su vez es afectado.
El efecto dominó: desarrollo del juego
Consta de 30 tarjetas en las que aparecen imágenes relacionadas con el cambio climático.
La persona que conduce el juego deberá aportar trozos de papel o cuerda que utilizaremos a modo de flechas para establecer relaciones entre 
las tarjetas.
La persona que conduce el juego coloca en el suelo la tarjeta  “Efecto invernadero natural” y muestra el resto de tarjetas al grupo. 
A continuación habrá que buscar entre las restantes  tarjetas, dispuestas en el suelo, aquellas que representen actividades humanas que estén 
generando un aumento de los Gases Efecto Invernadero en la atmósfera. Una vez que el grupo las ha encontrado, las colocamos debajo de la 
tarjeta de efecto invernadero natural.
Todas estas actividades están generando un incremento del efecto invernadero que está aumentando la temperatura media de la tierra. 
Colocamos entonces la tarjeta de calentamiento global relacionándola con las tarjetas de actividades emisoras.
Repartiremos el resto de las tarjetas entre las personas participantes. A partir de ahora se trata de hacer un recorrido  (con todas las 
ramificaciones que consideremos) para establecer relaciones entre los elementos ambientales, sociales y económicos sobre los que afectará el 
cambio climático o que tienen alguna relación con éste. 
Cada persona colocará su tarjeta relacionándola con otra  ya dispuesta en el suelo. Para significar esta relación entre las tarjetas utilizaremos 
trozos de cuerda o papel a modo de flechas.
Cada tarjeta debe colocarse una a una ya que el grupo debe estar de acuerdo con todas las relaciones que se vayan realizando.
En el revés de cada tarjeta encontramos información que nos puede facilitar la argumentación cuando la coloquemos en el lugar que 
consideremos.
Alternativas de desarrollo
Podemos pedir al grupo que complete la visión del cambio climático con  tarjetas que se pueden aportar en blanco.
Para concluir podemos pedir al grupo de participantes que piensen en soluciones al cambio climático, ¿en que tarjetas 
inciden las soluciones propuestas?, ¿cómo modificaría las soluciones propuestas el mapa que hemos construido?.
No existe una única solución a este juego ya que estamos representando un problema ambiental complejo que forma 















































































































































































































































































































Comprender la trama de relaciones que se establecen en el medio ambiente, entendiendo este como un sistema.
Conocer el alcance del cambio climático.
Ofrecer una herramienta educativa que nos permita trabajar el cambio climático en profundidad.
Elementos necesarios para el juego
30 tarjetas incluidas en esta caja.
Trozos de cuerda o papel a modo de flechas.
Un espacio de 25 metros cuadrados aproximadamente libre de objetos (puede servir el suelo de una sala, aula,salón etc).
Planteamiento general
Con esta actividad pretendemos que las personas a las que nos dirigimos se adentren en la comprensión compleja del medio ambiente a partir 
del análisis compartido del fenómeno del cambio climático.. Estableceremos con imágenes el desarrollo y alcance de un problema que no se 
encuentra aislado, sino que se vincula con otros problemas ya existentes, sobre los que afecta y por los que a su vez es afectado.
El efecto dominó: desarrollo del juego
Consta de 30 tarjetas en las que aparecen imágenes relacionadas con el cambio climático.
La persona que conduce el juego deberá aportar trozos de papel o cuerda que utilizaremos a modo de flechas para establecer relaciones entre 
las tarjetas.
La persona que conduce el juego coloca en el suelo la tarjeta  “Efecto invernadero natural” y muestra el resto de tarjetas al grupo. 
A continuación habrá que buscar entre las restantes  tarjetas, dispuestas en el suelo, aquellas que representen actividades humanas que estén 
generando un aumento de los Gases Efecto Invernadero en la atmósfera. Una vez que el grupo las ha encontrado, las colocamos debajo de la 
tarjeta de efecto invernadero natural.
Todas estas actividades están generando un incremento del efecto invernadero que está aumentando la temperatura media de la tierra. 
Colocamos entonces la tarjeta de calentamiento global relacionándola con las tarjetas de actividades emisoras.
Repartiremos el resto de las tarjetas entre las personas participantes. A partir de ahora se trata de hacer un recorrido  (con todas las 
ramificaciones que consideremos) para establecer relaciones entre los elementos ambientales, sociales y económicos sobre los que afectará el 
cambio climático o que tienen alguna relación con éste. 
Cada persona colocará su tarjeta relacionándola con otra  ya dispuesta en el suelo. Para significar esta relación entre las tarjetas utilizaremos 
trozos de cuerda o papel a modo de flechas.
Cada tarjeta debe colocarse una a una ya que el grupo debe estar de acuerdo con todas las relaciones que se vayan realizando.
En el revés de cada tarjeta encontramos información que nos puede facilitar la argumentación cuando la coloquemos en el lugar que 
consideremos.
Alternativas de desarrollo
Podemos pedir al grupo que complete la visión del cambio climático con  tarjetas que se pueden aportar en blanco.
Para concluir podemos pedir al grupo de participantes que piensen en soluciones al cambio climático, ¿en que tarjetas 
inciden las soluciones propuestas?, ¿cómo modificaría las soluciones propuestas el mapa que hemos construido?.
No existe una única solución a este juego ya que estamos representando un problema ambiental complejo que forma 
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 3.2.2 Debate en el aula
Es un modelo de actividad que trata de propiciar un debate 
en torno a un tema y facilitar la clarificación de conceptos 
y posturas respecto al problema concreto relacionado con 
el cambio climático. Supone crear un espacio para que las 
personas que participen en él puedan escucharse, exponer 
sus opiniones y contrastar argumentos.
En el desarrollo de esta actividad tenemos que aplicar una 
metodología que posibilite la participación, definiendo si los 
debates se van a desarrollar con exposiciones individuales o 
previamente discutidas en pequeños grupos.
Es importante entregar a los participantes, previamente, artí-
culos de prensa o documentación sobre el tema, y disponer 
de un cuestionario con preguntas elaboradas de tal manera 
que susciten la controversia y nos ayuden a moderar la se-
sión, dirigir el debate, ordenar los turnos de palabra y su buen 
desarrollo, así como conducir, guiar y estimular la participa-
ción. Los posicionamientos antagónicos que aparezcan en 
torno al tema o al problema no se deben evitar y los podemos 
aprovechar para alcanzar los objetivos propuestos, ya que, 
además, se trata de un ejercicio de comunicación y respeto 
a las opiniones de otras personas, que requiere la exposición 
ordenada de opiniones argumentadas sobre el tema a deba-
tir, ponerse en el lugar de la otra persona y conocer posturas 
























El tema propuesto debe generar fácilmente debate sobre el que los par-
ticipantes puedan opinar sin tener que informarse previamente de forma 
exhaustiva, es decir, lo más próximo posible al conocimiento y sus expe-
riencias cotidianas. Antes de plantearlo hay que estar bien documentado, 
tanto para poder matizar las opiniones sin base argumental suficiente, 
como para poder mantener el debate con cierta objetividad o neutralidad. 
Entre los problemas que se pueden plantear están:
 ■ Energía nuclear / Energías renovables.
 ■ Diferencia en las emisiones entre los países enriquecidos y los em-
pobrecidos.
 ■ La relación de las migraciones con el cambio climático
 ■ La ética de la publicidad “verde”.
 ■ Las dudas sobre la existencia del cambio climático y sus causas.
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 3.2.3 WebQuest
Una WebQuest es un tipo de actividad estructurada y guia-
da, que propone una tarea bien definida, así como los re-
cursos y el proceso a seguir para que el alumnado lleve a 
cabo un trabajo determinado. La principal novedad de esta 
tipología de actividad es que se basa en la utilización de 
Internet y en que permite al alumnado de forma individual o 
en cooperación, aplicar un método de investigación o desa-
rrollar un tema de forma autónoma.
La WebQuest es una buena herramienta para desarrollar 
los contenidos conceptuales que giran en torno al cambio 
climático, tanto por la cantidad de información que hay en 
Internet sobre este tema, como por las novedades que están 
apareciendo continuamente en los medios de comunicación.
La forma más sencilla de crear una WebQuest es a través de 
una plantilla. En Internet pueden encontrarse muchos luga-
res desde donde descargarlas. 
Una vez tengamos la plantilla, se van completando los cam-
pos que forman la plantilla, que suelen ser los siguientes:
 ■ Introducción: Un texto breve que contextualice el ob-
jetivo del ejercicio y algunas orientaciones sobre cómo 
debe desarrollar la actividad.
 ■ Tarea: consiste en una descripción general del trabajo 
que se espera haga el alumnado. La tarea debe implicar 
la búsqueda de información, su análisis y transformación, 
comunicando los resultados al resto del grupo o al profe-
sorado, mediante un resumen, una presentación en dia-























 ■ Proceso: en este apartado se describe paso a paso el proceso que 
debe seguir el grupo para llevar a cabo el trabajo. 
 ■ Recursos: contiene todos los recursos que se quieran aportar para 
guiar la investigación del alumnado y facilitar la tarea propuesta. 
Este material debe ser cuidadosamente seleccionado por el profe-
sorado para facilitar la labor del grupo, que así podrá centrar sus 
esfuerzos en analizar la información y extraer conclusiones apropia-
das. Además de sitios Web, se pueden utilizar artículos, entrevistas, 
dibujos, etc.
 ■ Evaluación: en este apartado se reflejarán los criterios que van a ser 
tenidos en cuenta a la hora de evaluar el trabajo.
 ■ Conclusión: este apartado ofrece la oportunidad de realizar una re-
flexión sobre el trabajo realizado y sobre lo que se ha aprendido.
No es necesario alojar la WebQuest en Internet, si bien es posible hacer-
lo en una página web o en un blog. Para poder usarla correctamente, el 
alumnado sólo deberá tener acceso a la actividad y conexión a Internet 
para poder navegar a través de los recursos propuestos.
La WebQuest nos permite trabajar con muchos y diferentes contenidos. 
En lo que se refiere al cambio climático, podemos proponer al alumnado 
desde realizar tareas en las que de forma general investigue sobre qué 
es, cuáles son sus causas y consecuencias, y las posibles soluciones al 
cambio climático, hasta tratar temas más específicos, como por ejemplo 
la implantación de energías renovables o el cálculo de la huella ecológica.
La forma más sencilla de crearla es a través de una plantilla. En Internet 
pueden encontrarse muchos lugares desde donde descargarlas.
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 3.2.4 Cine forum 
El cine como herramienta didáctica facilita el tratamiento 
transversal de los contenidos, es fuente de información y 
transmisor de valores culturales, capaz de generar opinión y 
debate y contiene todos los elementos de la comunicación. 
Es un recurso didáctico y una actividad que se puede utilizar 
en todos los niveles educativos, utilizando documentales y 
películas completas, o bien secuencias de algunas de ellas.
Con respecto al cambio climático puede ayudar a entender 
el problema y el carácter global del mismo, y a profundizar 
en el análisis de sus causas y consecuencias, posibilitando 
la reflexión sobre el carácter natural y la influencia humana 
en el efecto invernadero. Además ayuda a analizar los valo-
res que predominan en nuestro modelo de sociedad y bus-
car alternativas al mismo, o anticiparnos al futuro debatiendo 
sobre las situaciones de algunas películas.
Para realizar esta propuesta hay que considerar tres 
elementos importantes:
 ■ Definir los mensajes, valores o contenidos que quere-
mos trabajar con el alumnado.
 ■ Elegir el documental, la película o la escena relacionada 
con los contenidos y cuestiones que queremos debatir.
 ■ Realizar una propuesta de trabajo que permita la re-
flexión y el análisis en grupo.
Después de visualizar la película se pueden realizar algunas 
de las siguientes actividades: 
 ■ Cine fórum o un debate sobre cuestiones que se 
plantean en la película.
 ■ Elaborar un esquema del guión.
 ■ Señalar los mensajes clave sobre los que trata 
el guión.
 ■ Analizar un texto extraído de un guión.
 ■ Describir los personajes: papel, actitud ética, con-
secuencia de sus actos.
 ■ Comparar con otros personajes de actualidad.























A modo de ejemplo, se proponen diversas películas y documentales re-
lacionadas con el cambio climático son:
 ■ Una verdad incómoda (Davis Guggenheim, 2006, 100 minutos)
El documental se centra principalmente en las causas del cambio climá-
tico, deteniéndose en la información científica que relaciona dicho fenó-
meno con el aumento en la concentración de GEI como consecuencia de 
diversas actividades humanas. También describe las principales conse-
cuencias del cambio climático y, en menor medida, algunas alternativas 
para hacerle frente. 
 ■ Seis grados que podrían cambiar el mundo (Ron Bowman, 
2008, 96 minutos)
Gira en torno a las consecuencias que podría tener el aumento de la 
temperatura media del planeta sobre las condiciones de vida del pla-
neta. Para ello, va mostrando las posibles consecuencias asociadas al 
aumento de la temperatura, grado a grado, desde 1ºC hasta los 6ºC que 
podrían alcanzarse a finales de siglo. 
 ■ La última Hora (Nadia y Leila Conners. 2007. EE.UU, 95 minutos)
Con el guión de Leonardo DiCaprio, presenta una mirada al estado del 
medio ambiente, incluyendo una lista de posibles soluciones para ayu-
dar a restaurar los ecosistemas del planeta.
 ■ Home (Yann Arthus-Bertrand, 2009, 120 minutos)
A través de espectaculares imágenes tomadas desde el cielo, se mues-
tran los desequilibrios que nuestro actual modo de vida está ocasionando 
sobre el planeta, muchos de ellos relacionados con el cambio climático.
 ■ Andalucía y el cambio climático. (2010. 20 minutos)
Video producido por la Consejería de Medio Ambiente con el objetivo 
de mejorar el conocimiento sobre el cambio climático y motivar com-
portamientos personales y colectivos que ayuden de manera decisiva a 
mitigar el cambio climático.
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 3.2.5 Experimentación didáctica
La realización de trabajo experimental e investigativo en las 
aulas es un recurso didáctico motivador para la construcción 
de aprendizajes significativos y relevantes en el alumnado. 
Este tipo de trabajo va a mejorar la comprensión del fenó-
meno climático, y potenciará el desarrollo de la vocación 
científica en el alumnado, superando la fórmula tradicional 
de aprendizaje.
Cuando nos referimos al trabajo experimental hablamos de 
la utilización del laboratorio, la realización de actividades en 
el taller de tecnología o el desarrollo de experimentos o in-
vestigaciones prácticas en el aula. Todo ello tiene una gran 
utilidad para abordar objetivos relacionados con el aprendi-
zaje de conocimiento conceptual y procedimental y aspectos 
relacionados con la metodología científica, el fomento de la 
creatividad y el espíritu emprendedor.
Las propuestas de prácticas relacionadas con el cambio 
climático se pueden centrar en la observación, la demos-
tración de principios, la comprobación de hipótesis, la cons-
trucción de maquetas, el desarrollo de investigaciones para 
resolver problemas y el desarrollo de procedimientos y téc-
nicas experimentales. 
En la tabla 6 se ofrecen una serie de actividades y expe-
























 Actividad Tema de referencia Espacio de trabajo












Obtener biodiesel. Reducción de emisiones Laboratorio
Seguimiento y toma de 
datos en una estación 
meteorológica.
Cambio en las 
temperaturas Aula 
Construir un pequeño 
invernadero y comprobar 






Influencia de la 
contaminación acida  




Construcción de una 
maqueta para ver la 
erosión que se produce 
con la caída torrencial de 






Comprobar la influencia 





cambios de volumen 




Construcción de una 






Tabla 6: Propuestas de actividades de experimentación didactica.
79Educación Ambiental y Cambio Climático
 3.2.6 Juegos de simulación
Los juegos de simulación en el 
aula tienen por objetivo mostrar 
al alumnado las dificultades que 
existen para tomar decisiones so-
bre un problema socioambiental 
de gran envergadura, en el que 
intervienen colectivos con distin-
tos intereses. 
En los juegos de simulación de 
rol se reduce la complejidad de 
una situación social a una escala 
manejable por el alumnado en el 
aula. Son simplificaciones de la 
realidad con la intención de po-
ner de manifiesto las interaccio-
nes entre los distintos agentes 
sociales, tratando de evidenciar 
el sistema de valores implícito en 
los participantes en el juego. Se 
caracterizan por ser:
Juegos 
por su carácter lúdico, por la im-
plicación completa de la persona, 
por no tener repercusiones direc-
tas sobre la realidad.
 ■ Juegos de Simulación 
por basarse en modelos sim-
plificados que reducen la com-
plejidad de una situación a una 
escala de aula manejable por el 
alumnado. 
 ■ Juegos de Rol 
por el carácter teatral e interpre-
tativo que tienen que asumir las 
personas que participan. 
Elementos del juego:
1. La pregunta, el problema o la 
situación sobre la que vamos a 
realizar la simulación, bien acota-
da y que su solución o respuesta 
implique intereses de colectivos 
claramente contrapuestos.
2. El esquema de desarrollo, en 
el que se contemple el trabajo en 
pequeños grupos y debates en 
gran grupo.
3. Unas tarjetas con información 
relevante, para que cada grupo (re-
presentantes de los distintos colec-
tivos) pueda argumentar o construir 
sus propuestas. Pueden contener:
 ■ Una descripción del colectivo, 
que tiene que ser asumida 
por cada grupo.
 ■ Unos intereses básicos del 
colectivo, que pueden ser 
modificados o ampliados du-
rante el juego.
 ■ Información complementaria, 
que puede servir para cons-
truir las argumentaciones.
 ■ Un listado de posibles argu-
mentos de los otros grupos, 
de los que se tendrán que 
defender.
 ■ Materiales de consulta biblio-
gráfica y/o informática. 
4. Una serie de preguntas de mo-
vilización que utilizará la persona 
que dinamice el juego.
5. Una hoja de evaluación que debe 

























(Ministerio de Medio Ambiente. 2006).
¿Qué ocurriría si durante una semana nuestra ciudad no recibiera 
energía?
“La presa del río Guadalmol” 
(El Molino de Lecrín Soc. Coop. And. 1998). 
Lucha de intereses en torno a la construcción de una presa.
Negociaciones Internacionales sobre cambio climático. Acción 
educativa por el clima “Clarity”, (2005).
Distintos agentes tratan de llegar a un acuerdo para frenar el 
cambio climático.
Material didáctico de Educación Ambiental “Frenar el cambio 
climático: un reto de todos”. 
Departamento de Medio Ambiente del Gobierno de Aragón (2008). 
Secuencia de actividades que trabaja de forma atractiva, activa, 
participativa y positiva, sobre sus causas, efectos y las soluciones 
que podemos poner en marcha para frenarlo.
“SIM EcoHogares. El reto de ahorrar energía en tu hogar ”. 
Consejería de Medio Ambiente. Junta de Andalucía (2010).
Es un juego de simulación en formato digital sobre el comporta-
miento energético en el hogar. En su área de simulación se repre-
senta un entorno real de un hogar medio andaluz
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 3.2.7 Salidas al medio natural y urbano
Las salidas del aula constituyen un tipo de herramientas di-
dácticas que permiten complementar los temas tratados a 
través de un contacto directo con el entorno y consigue que 
la transmisión de los contenidos sea más significativa tanto 
por la motivación que despiertan en el alumnado, como por 
la especial relevancia que tiene conocer estos lugares.
En el diseño de este tipo de actividades se establecen tres 
momentos:
a. Actividades de iniciación o previas en el aula:
Antes de la realización de la visita o la excursión, con la in-
tención de conectar la actividad con los contenidos del cu-
rrículum educativo, para movilizar las ideas del alumnado 
respecto a los temas que se van a ver posteriormente, y para 
facilitar las tareas organizativas. 
b. Actividades de desarrollo durante la realización 
de la visita: 
Que estarán directa o indirectamente relacionadas con la 
problemática del cambio climático, como por ejemplo:
 ■ Visita a espacios naturales interpretados desde la 
perspectiva de las consecuencias del cambio climático 
para la biodiversidad y de la forma de vida de la zona. 
Por ejemplo si se realiza a una dehesa, pondremos en 
valor la sostenibilidad del ecosistema como sumidero 
de CO2 y las dificultades para mantenerse en el futuro. 
 ■ Visita a instalaciones de producción energética:
 ■ De fuentes renovables: Eólica, solar, biomasa o 
hidráulica.
 ■ De combustibles fósiles: Centrales térmicas.
 ■ Visita a museos y centros de divulgación cientí-
fica. Casi todos incluyen contenidos o exposiciones 
temáticas relacionadas con el cambio climático.























 ■ Participación en eventos científicos, como “Ferias de la 
Ciencia” con proyectos de divulgación relacionados con las 
energías renovables, el cambio climático o la sostenibilidad en 
general.
 ■ Recorridos en bicicleta como ejemplo significativo de movilidad 
sostenible.
 ■ Estancias en centros de educación ambiental (Granja-escuela 
o centro de Naturaleza) en los que se trabaja desde la perspectiva 
de la sostenibilidad y el respeto por el medio y las personas, a 
través de actividades como la agricultura ecológica, la elaboración 
de jabón o la recuperación de artesanías.
c. Actividades posteriores, que se realizarán en el aula:
Pueden ser de:
 ■ Síntesis, como la realización de una puesta en común sobre la 
actividad realizada.
 ■ Comunicación, como la realización de una exposición en el centro 
educativo con las fotografías tomadas en la salida.
 ■ Evaluación de los resultados.
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 3.2.8 Reforestación participativa
La reforestación es un tipo de actividad que permite actuar en 
la lucha contra el cambio climático de forma directa, contribu-
yendo a disminuir el CO2 en la atmosfera, pues gracias a la 
fotosíntesis es captado por las plantaciones que se realicen.
Cualquier grupo organizado puede realizarlas: asociaciones, 
grupos de voluntariado o centros educativos, pero para ello 
es necesario un esfuerzo de planificación y seguimiento pos-
terior de las plantaciones.
A la hora de su puesta en marcha se pueden considerar cin-
co fases: 
a. Diagnóstico y definición del proyecto.
Se incluyen en esta fase una serie de tareas previas, rela-
cionadas con los objetivos que se persigan, el lugar de la 
plantación, las especies a utilizar y con la formación y la par-
ticipación en este diseño del mayor número de personas que 
vayan a colaborar en la actuación.
b. Planificación.
Se especificarán y ordenaran todas las acciones que sean 
precisas para llevar a buen fin la reforestación, es importante 
recoger todos los puntos en un documento que sea conocido 
por todas las personas participantes.
c. Intervención.
Se refiere esta fase a la plantación propiamente dicha. Es 
importante la preparación de todos los elementos necesa-
rios (plantas, herramientas, permisos, transporte, etc.). La 
coordinación y una buena organización serán la clave para 
que este momento sea disfrutado por todas las personas 
que participan en ella y la actividad sea un éxito.
d. Seguimiento.
Para garantizar la viabilidad de la plantación es necesario 
establecer una formula de seguimiento de la misma que se 
ocupe de vigilar su estado y apoyar su desarrollo si fuera 
























Una reflexión sobre cómo se ha desarrollado la reforestación valorando 
distintos aspectos: Situación de la plantación, número de participantes, 
proceso de formación, desarrollo organizativo, colaboración de otras 
entidades, incidencia en los medios de comunicación, grado de satis-
facción con respecto a la actividad realizada, etc.
De forma complementaria a la propia reforestación se pueden hacer otras 
actividades como la recogida de semillas, la creación de un vivero forestal 
o el cálculo del efecto sumidero de las plantaciones que se realicen. 
“Crece con tú árbol”, es el programa de educación para la valoración y 
conservación de los ecosistemas forestales, enmarcado en el programa 
Aldea. Dicho programa facilita plantas, materiales y formación a los cen-
tros educativos que decidan incorporar a su programación la creación de 
un vivero o la realización de una reforestación, ya sea en el propio centro 
o en su entorno, o quieran trabajar las principales amenazas de nuestros 
bosques como son los incendios forestales.
Por otro lado desde la Consejería de Medio Ambiente de la Junta de An-
dalucía se impulsan las reforestaciones participativas a través del apoyo 
a entidades de voluntariado ambiental, en el marco de los programas 
“Voluntariado ambiental para la defensa del Monte Mediterráneo” y “An-
dalucía Ecocampus”, este último con la participación de las universida-
des andaluzas. También apoya mediante el suministro de planta forestal 
el programa “Un andaluz, un árbol” de Ecologistas en acción.
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 3.2.9 Investigación social desde el aula
Algunas técnicas utilizadas en investigación social, conve-
nientemente adaptadas, pueden ser utilizadas en los centros 
educativos para desarrollar los objetivos planteados en el 
currículum. Su aplicación es muy útil para que el alumnado 
comprenda mejor la realidad social en la que está inmerso y 
para conocer el propio desarrollo metodológico que se em-
plea en estas investigaciones.
Fases del Método de Investigación social:
 ■ 1. Definir el objeto de estudio (problema o cuestión) 
sobre el que vamos a desarrollar la investigación.
 ■ 2. Recopilar datos mediante la búsqueda de informa-
ción en Internet, en la prensa o en la biblioteca. 
 ■ 3. Tomar datos directamente de la realidad social, 
delimitando el universo del estudio y el tamaño de la 
muestra, así como definir la técnica de recogida de da-
tos que vamos a emplear (encuestas, cuestionarios, 
entrevistas, observando comportamientos, etc.).
 ■ 4. Analizar los datos obtenidos, cuantitativos o cualita-
tivos, interpretándolos y llegando a conclusiones.
 ■ 5. Presentar las conclusiones al grupo y discutirlas.
Particularidades de la utilización didáctica de estas técnicas:
 ■ Inevitablemente la inclusión en el curriculum de estas 
actividades requiere una simplificación del proceso de 
investigación en todas sus fases.
 ■ Los objetivos que se plantean al incluir estas activi-
dades en el currículum están más vinculados a que 
el alumnado conozca los procesos y técnicas de in-
vestigación, que al rigor y la fiabilidad de los resulta-
dos obtenidos.
Podemos consultar ejemplos de temas e instrumentos 























Cuestión central Instrumento Universo
Cambio en la forma de 
vida. ¿Cómo y de qué 
vivían antes y ahora?
Encuesta. Padres/madres, abuelos/abuelas. 
¿Está cambiando 
el clima? Buscando 
referencias vivenciales 















¿Qué se está haciendo 












¿Cómo llegamos  
al centro?




¿Qué se publica sobre 
cambio climático? Análisis de contenidos. Estudio prensa.
Publicidad y cambio 
climático. Análisis de contenidos.
Estudio prensa, 
televisión.
Tabla 7: Ejemplos de temas e instrumentos para obtener información
87Educación Ambiental y Cambio Climático
 3.2.10 Ecoauditorías de emisiones
 “La auditoría ambiental de un centro educativo es un proce-
so de autoevaluación que permite reflexionar sobre la propia 
práctica, tanto desde la perspectiva educativa, como desde 
la perspectiva ambiental, provocando mejoras en los proce-
sos de aprendizaje y actuaciones de mejora en la calidad 
ambiental del centro.” (Red Andaluza de Ecoescuelas.)
Se plantea una metodología que se inicia con el diagnóstico 
ambiental del centro educativo, la posterior elaboración de 
un plan de acción, la realización de las actuaciones previstas 
en el plan y la evaluación tanto de los procesos seguidos 
como de los resultados obtenidos. Se incluye una dimensión 
educativa que involucra al alumnado y al profesorado en el 
proceso, incorporando y compatibilizando los objetivos edu-
cativos con los propiamente ambientales.
Figura 18: Auditoría ambiental en centros educativos 
Es un proceso que va a permitir mejorar la gestión y la co-
herencia ambiental del centro, comprobando una serie de 
indicadores, como el reciclaje de residuos, el consumo de 
energía y de agua, la arquitectura, etc., que una vez mejo-
rados, deben llevar a una disminución de las emisiones de 
GEI. Por tanto, estará centrada en el análisis del consumo 
de energía en el centro educativo, la utilización del transpor-


























Plan de  
acción
EVALUACIÓN
 ■ 1. Presentación formal del programa a la comunidad educativa y 
realización de actividades de sensibilización sobre la importancia 
de actuar contra el cambio climático.
 ■ 2. Realización del diagnóstico de las emisiones que realiza el cen-
tro, fundamentalmente derivadas del consumo de energía y la uti-
lización de materiales.
 ■ 3. Realización de actividades complementarias que van a facilitar 
la comprensión de los procesos ambientales que estamos diag-
nosticando (visita a una central de producción eléctrica o a una 
planta de tratamiento de residuos).
 ■ 4. Análisis de los datos obtenidos, mediante fichas resumen o uti-
lizando calculadoras de emisiones de CO2.
 ■ 5. Elaboración de un Plan de Acción con propuestas posibles y 
reales para desarrollar en el centro. A veces tienen que ver con 
arreglos y mejoras de infraestructuras (cambio de bombillas, utili-
zación de papel reciclado, control calefacción, etc.), mientras que 
otras irán dirigidas a cambios en los comportamientos y hábitos de 
las personas que utilizan el centro (gastar menos fotocopias, ir al 
centro en bicicleta, traer el bocadillo en una bolsa de tela, apagar 
las luces, etc.) 
 ■ 6. Puesta en marcha del Plan de Acción.
 ■ 7. Comunicación de los resultados obtenidos.
 ■ 8. Evaluación del programa y seguimiento de los resultados obtenidos
Foto ecoescuela
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 3.3 Relación entre el tipo de actividad y las competencias básicas
Tipología de  
actividad
Ejemplo  





Competencia en comunicación lingüística.
Competencia en el tratamiento de la información.
Competencia social y ciudadana. 






Competencia en tratamiento de la información y competencia digital.
Competencia en el conocimiento y la interacción con el mundo natural.





Competencia en comunicación lingüística.
Competencia en el conocimiento y la interacción con el mundo natural.





o la maqueta 
de una casa 
autosuficiente
Competencia en comunicación lingüística.
Competencia en el conocimiento y la interacción con el mundo físico.
Competencia en la iniciativa y el espíritu emprendedor.
Juegos Sin energía en tu ciudad
Competencia en comunicación lingüística.
Competencia social y ciudadana.
Competencia para aprender a aprender.







Competencia social y ciudadana.
Competencia en el conocimiento y en la interacción con el mundo físico.
Competencia en la iniciativa personal y el espíritu emprendedor.
Salidas al 
medio




Competencia social y ciudadana.
Competencia en el conocimiento y en la interacción con el mundo físico.






Competencia en comunicación lingüística.
Competencia en el tratamiento de la información y competencia digital.
Competencia social y ciudadana.






Competencia en comunicación lingüística.
Competencia matemática.
Competencia en el conocimiento y en la interacción con el mundo físico.
Competencia en la iniciativa personal y el espíritu emprendedor.
























La evaluación, entendida como un sistema de reflexión sobre el proceso 
y el desarrollo de las actividades con el alumnado, se convierte en una 
pieza clave para mejorar la práctica profesional y la formación de los 
equipos docentes. La evaluación de las actividades y programas relacio-
nadas con el cambio climático se debe considerar a dos niveles:
 ■ 1. Evaluar el proceso de desarrollo de las actividades.
 ■ 2. Evaluar los resultados:
 ■ Respecto a los cambios conceptuales y actitudinales.
 ■ Respecto a la reducción de emisiones.
3.4.1 Evaluar el proceso de desarrollo de las actividades
Debe responder a un modelo de evaluación formativa y cualitativa, cen-
trada en el desarrollo de un proceso de reflexión por parte del profeso-
rado, que contribuya a su formación profesional, y que analice y aporte 
claves para mejorar el diseño y la realización de la actividad.
Se podrán utilizar cuatro fuentes de información para guiar la reflexión y 
realizar la evaluación de las actividades desarrolladas (Figura 19):
 ■ 1. Reflexión del profesorado basada en la observación y análisis 
de las dificultades encontradas.
 ■ 2. Aportaciones del personal de servicios y mantenimiento del cen-
tro educativo.
 ■ 3. Análisis de los trabajos y documentos completados por el alum-
nado durante el desarrollo de la actividad.
 ■ 4. Valoración que realicen los propios alumnos y alumnas que han 
participado en las actividades, sobre el desarrollo de las mismas.
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  ■
 
Figura 19: Fuentes de información para la evaluación de las 
actividades.
Se pueden evaluar también distintos ámbitos:
Valoración del desarrollo de la actividad: 
 ■ Las dificultades que han tenido.
 ■ Qué modificaciones se han incluido.
 ■ Elementos de la actividad desarrollada que se 
podrían reforzar para mejorar la consecución de 
los objetivos.
Valoración de los contenidos trabajados en la 
actividad:
 ■ Conceptos, habilidades y actitudes.
 ■ Análisis de las competencias básicas sobre las que 
más hayamos incidido.
 ■ Resultado del análisis de los trabajos y las fichas 
completadas por el alumnado en el desarrollo de 
la actividad.
 ■ Valoración de los comentarios, las preguntas y las 
opiniones expresadas por el alumnado durante elde-
sarrollo de la actividad o en las puestas en común.
 ■ Nivel de participación del alumnado e interés de los 
temas planteados.



























que realicen de 




Análisis de  
los trabajos y 
documentos 





3.4.2 Evaluar los resultados
Además de este análisis del proceso, se realizará una evaluación de los 
resultados, que pretende conocer el nivel de cumplimiento de los objeti-
vos propuestos en dos ámbitos:
 ■ Respecto a los cambios conceptuales y actitudinales.
 ■ Respecto a la reducción de emisiones.
a. Evaluar los cambios conceptuales y actitudinales que se 
hayan podido producir en el alumnado
La mayor parte de los objetivos que se plantean están enfocados a pro-
piciar un cambio actitudinal en los participantes y están dirigidos a refor-
zar actitudes que favorezcan el ahorro energético y el respeto hacia el 
medio ambiente. Podemos conocer con cierta facilidad si se han apren-
dido las claves conceptuales que permiten entender el cambio climático, 
pero el reto que se plantea la evaluación es detectar si se han producido 
cambios en las actitudes ambientales del alumnado participante. 
En cualquier caso, es difícil saber hasta qué punto los trabajos realiza-
dos y los conocimientos adquiridos con el desarrollo de una actividad 
van a desembocar en un cambio de actitud y, sobre todo, en un cambio 
de conducta del alumnado que repercuta en una disminución de las emi-
siones de GEI. Para conocer este proceso se proponen dos fórmulas: la 
observación sistemática de comportamientos y la realización de escalas 
de actitud. 
b. Evaluar la reducción de emisiones
La gravedad y la urgencia de actuar rápidamente para disminuir emisio-
nes de GEI, obliga a que los programas y actividades que se realicen en 
los centros educativos vayan encaminados a conseguir ahorros medi-
bles en los consumos de energía y materiales, que conlleven una dismi-
nución de GEI. La valoración del nivel de consecución de este objetivo, 
lo podemos hacer de forma rigurosa, cuantificando el consumo de ma-
teriales, de electricidad y de combustibles para calefacción o vehículos, 
realizando una ecoauditoría previa y otra posterior.
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 4 Recursos
Para hacer llegar a toda la población la importancia de luchar contra el cambio climático, se están desarro-llando una amplia gama de programas, actividades y 
actuaciones relacionadas con la comunicación, educación y 
participación ambiental, que permitirán llevar los mensajes a 
todas las personas y colectivos potencialmente destinatarios.
 4.1 Programas e iniciativas de referencia
Para acometer las tareas de sensibilización, educación y formación, se desarrollan, en función de los distin-tos colectivos y actores sociales a que van destina-
das, técnicas y estrategias diferentes; desde las puramente 
transmisivas hasta las que buscan la implicación activa de 
las personas a las que se dirigen. 
A continuación se plantea un listado organizado de recursos 
que se pueden utilizar o tomar como referencia en las pro-























4.1.1 Campañas de comunicación 
ambiental
“Ecoactúa. Compromiso Andaluz frente 
al cambio climático” (Consejería de Me-
dio Ambiente, Junta de Andalucía)
http://www.ecoactua.es/
 
“Portal Andaluz del cambio climático”  




“Frena el cambio climático” y “Los 





“¡Pasa a la acción!” y “Paso del coche” 
(WWF)
http://www.pasodelcoche.com/
“Alerta CO2”  
(Generalitat de Catalunya) 
http://www.accionatura.org/jocAlertaCO2/
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 4.1.2 Exposiciones
Exposición sobre cambio climático 
“Clarity” 
Disponible en el Centro Nacional de 






La reintroducción de la infancia en la so-
ciedad” disponible en el Centro Nacional 
de Educación Ambiental (CENEAM).
Exposición  
“Frenemos el cambio climático” 
(Ecologistas en Acción).
Exposición  
“CO2 y cambio climático” 
(Instituto Nacional del Carbón.CSIC.)
http://www.incar.csic.es/ExpoCO2/
Exposición  
“Cambiemos nosotros para que no 
cambie el clima” 
(Departamento de Medio Ambiente del 
Gobierno de Aragón).
Exposición  

























4.1.3 Centros de difusión
Centro de Visitantes de la Plataforma Solar de Almería 
(http://.www.psa.es/).
Centro Principia de Málaga. 
(http://www.principia-malaga.com/).
Aula de Medio Ambiente Urbano “La calle indiscreta”. Zaragoza.
http://www.lacalleindiscreta.es/
Parque de las Ciencias de Granada. 
(http://www.parqueciencias.com/).
Centro de Recursos Ambientales de Navarra (CRANA). Pamplona. 
(http://.www.crana.org/).
Planta termosolar de Sanlúcar la Mayor. Sevilla. 
(http://www.abengoasolar.com/). 
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 4.1.4 Programas para el sistema educativo
Son los programas y actividades diseñados y pensados para que el profesorado las incorpore al currículum educativo, en Andalucía dentro del programa Aldea se 
desarrollan tres programas relacionados directamente con 
el cambio climático:
“KiotoEduca. Educación Ambiental frente al cambio climáti-
co en Andalucía”.
“Red Andaluza de Ecoescuelas”.
“Crece con tú Árbol”.
www.juntadeandalucia.es/educacion
www.juntadeandalucia.es/medioambiente/educacionambiental
Otros programas dirigidos al sistema educativo: 
 ■ Climantica (Galicia). 
http://www.climantica.org
 
 ■ Actúa con energía (Aragón). 
http://www.actuaconenergia.org
 ■ Change (Comisión Europea) 
http://ec.europa.eu/environment/cl imat/
campaign/
 ■ “CONTROLA, simulador de control 
eléctrico” es un juego interactivo de 

























4.1.5 Programas de participación 
social
Programa Andaluz de Voluntariado 
Ambiental. 





 Centro Nacional de Educación Ambiental 
(CENEAM) 
www.mma.es/ceneam
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4.3 Páginas web 
4.3.1 Administración
 ■ Agencia Andaluza de la Energía. Consejería de Innovación, Ciencia y 
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www.agenciaandaluzadelaenergia.es/
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 6 Glosario
Adaptación: Es el ajuste de una población a una nueva o al-
terada condición ambiental. También se refiere a las accio-
nes realizadas para prevenir y paliar los daños sociales, 
económicos o ambientales que se van a producir con el 
cambio climático.
Antropogénico: Resultante o producido por acciones humanas.
Central térmica: Centro de producción de energía eléctrica, 
que utiliza combustibles convencionales como el carbón, los 
derivados del petróleo o el combustible nuclear. En ellas se 
calienta agua hasta convertirla en vapor, este hace girar una 
turbina unida a un generador de energía eléctrica.
Central nuclear: Central térmica que utiliza como combustible 
uranio. La energía liberada durante la fisión de núcleos ató-
micos produce enormes cantidades de energía que se utiliza 
para la producción de electricidad.
Ciclo del carbono: Término utilizado para describir el flujo de 
carbono (en varias formas, por ejemplo el dióxido de car-
bono) a través de la atmósfera, océanos, biosfera terrestre, 
y litosfera.
Combustibles fósiles: Carbón, petróleo y gas natural. Son com-
bustibles de origen orgánico producidos a partir de restos de 
seres vivos de épocas geológicas anteriores. Son recursos 
no renovables y constituyen la mayor parte de las fuentes de 
























Contaminación: Introducción de sustancias extrañas (o no extrañas en 
proporción excesiva) en el medio, generalmente debido a la acción hu-
mana. También se le llama polución.
Convención Marco Sobre Cambio Climático: Acuerdo internacional aprobado 
en la Cumbre de la Tierra (Río de Janeiro 1992), que persigue estabili-
zar las emisiones de GEI a unos niveles medios para que no afecten al 
clima. No incluía compromisos concretos para reducir emisiones a los 
países firmantes.
Desarrollo sostenible: Desarrollo que atiende las necesidades actuales sin 
comprometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer 
sus propias necesidades.
Dióxido de carbono (CO2): Es un gas cuyas moléculas están compuestas 
por dos átomos de oxígeno y uno de carbono. Su fórmula química es 
CO2. El dióxido de carbono es uno de los gases de efecto invernadero 
(G.E.I.) que contribuye a que la Tierra tenga una temperatura habitable, 
siempre y cuando se mantenga dentro de un rango determinado. Sin 
dióxido de carbono, la Tierra sería un bloque de hielo. Por otro lado, 
un exceso de dióxido de carbono acentúa el fenómeno conocido como 
efecto invernadero.
Eficiencia energética: Relación entre el producto de energía de un proceso 
de conversión o de un sistema y su insumo de energía. En la producción 
de energía se producen ciertas pérdidas que no se pueden aprovechar. 
Mientras mas eficiente es el proceso menos pérdidas existirán. 
Energía renovable: Energía procedente de fuentes renovables es decir que 
forman parte de ciclos naturales, en contraposición de aquellas que pro-
ceden de reservas fósiles como el carbón o el petróleo. Son energías re-
novables la solar, la eólica, la hidráulica, la maremotriz y la de la biomasa.
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 Escenario climático: Representación plausible y a menudo 
simplificada del clima futuro, basada en un conjunto interna-
mente coherente de relaciones climatológicas, que se cons-
truye para ser utilizada de forma explícita en la investiga-
ción de las consecuencias potenciales del cambio climático 
antropogénico, y que sirve a menudo de insumo para las 
simulaciones de los impactos. Las proyecciones climáticas 
sirven a menudo como materia prima para la construcción 
de escenarios climáticos, pero los escenarios climáticos re-
quieren información adicional, por ejemplo, acerca del clima 
observado en un momento determinado. Un ‘escenario de 
cambio climático’ es la diferencia entre un escenario climáti-
co y el clima actual.
Gases efecto invernadero (GEI): Se denomina gases de efecto 
invernadero o gases invernadero a los gases cuya presencia 
en la atmósfera contribuye al efecto invernadero. Los GEI 
más importantes son, el vapor de agua, el dióxido de carbo-
no, el metano y el ozono.
Mitigación: Es la disminución de las emisiones de GEI a la 
atmosfera, mediante el ahorro energético, la mejora de la 
eficiencia energética y la producción de energía a partir de 
fuentes renovables.
Panel intergubernamental del cambio climático (IPPC): Es un 
organismo multinacional formado por científicos de mas de 
200 países encargado de conducir las negociaciones re-
lativas a cambio climático global, así como de manejar la 
discusión científica sobre calentamiento global, emisión de 
























Protocolo de Kyoto: Acuerdo internacional en el 
que se establecen objetivos concretos para lu-
char contra el cambio climático, como por ejem-
plo reducir (por parte de los países industrializa-
dos) las emisiones de GEI entre 2008 y 2012 a 
niveles un 5% inferiores a 1990.
Revolución Industrial: Período de rápido creci-
miento industrial con amplias consecuencias 
sociales y económicas, que comenzó en Ingla-
terra durante la segunda mitad del siglo XVIII y 
se extendió por Europa y más tarde a otros paí-
ses incluidos los Estados Unidos. La invención 
de la máquina de vapor impulsó en gran medida 
este desarrollo. La Revolución Industrial marca 
el principio de un fuerte aumento en el uso de 
combustibles fósiles y de las emisiones, sobre 
todo, de dióxido de carbono fósil. 
Sostenible: Aplicado a desarrollo, indica que la 
explotación de los recursos naturales no es su-
perior a su capacidad de autogenerarse. 
Sumideros de carbono: Son sistemas o mecanis-
mos que almacenan o absorben CO2. Bosques, 
océanos y lagos son sumideros de carbono.
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